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Real izamos las p rimeras entrev ista s con Lombardo en su hermosa residen­
cia tipo mo ntaña suiza que él )' su esposa di se ñaron )' dec o raro n personal­
mente en un es tilo que co mbinaba líneas senc illas)' gusto refinado. Dos
faisan es disecados a cada lado de u na impresionante chime nea de p iedra
revelaban af ición a la caza. Reco rdamos ta mbién algu nos cuad ros de tap ice­
ría con motivos alpinos que colgaban en lo alto de la pared fronta l a la
escal inata de la sa la.

Durante nuestro s primeros encuentros el aspecto d e Lombardo era d uro ,
aunque siempre correcto. Cuando aún no nos co nocía muy bien. reacciona­
ba con susp icacia ame la p resencia d e la g rabadora durante nu estras entre­
vistas . Lo rodeaba siempre un g ru po de personas atentas a acatar co n reve­
rencia cualquier deseo del maestro . De tal manera. o rdenaba a su secretar ia
que tomara notas en taqu igrafía, a la vez que dos ayudantes g ra baban simul­
taneame nte la co nve rsación en sendas g rabadoras.

Por co nsiguiente. al sentarse a la cabecera de la mesa para iniciar las
entrevistas. había ame él tres micrófonos. Reco rd amos la presencia de una
d e sus h ijas en algunas d e las primeras ent revistas .

Era u n ho mb re de extra ordi naria puntualidad y disciplina. que se movía
ráp idame nte . fumaba tabaco fuer te mientras co nve rsa ba . y perdía la pacien­
cia si los ayudantes qu e le rodeaban p rocedían co n falta de eficiencia () serie­
dad . Nos m o st r ó su age nd a d el d ía. en la que llevaba estrictamente progra­
ma das todas sus actividades. co mo: "9 :05 Entrevista con los wilkíe".

A veces rea ccio naba con irritación a las p regun tas. poniéndose súb ita­
mente d e pie y pase ándose alrededor d e la mesa. Al p rincip io pensamos
qu e era seña que podría co r tar las ent revista s: al parecer no era más qu e
u na válvula d e escape a la tensió n . antes de co ncen trarse nueva mente en
el lema que d iscurría.

En una ocasión. alguna pregunta nuestra lo molestó a tal p unto que
tuvi mos la impresión de qu e suspendería la sesi ón.y CO Il e lla. el proyecto de
registrar su historia o ra l. Po r fo rtuna. Lombard o dominó su enoj o y p rose­
gu imos. Acaso concluyó qu e no valía la pena inter rumpir la exposición de
su pensamiento po r una reacción emocional. o co nsid eró que ninguna en­
rrevisra anter io r había inqu irid o por la trayectoria de su vida y sus op iniones
co n el o rden que lo hacíamos,

Emit ía o p in iones categór icas ....obre cualquie r tema y siem pre tenia algo
interesante qué decir. En las entrevista s po steriores cambió d e acti tud: aban-



donó la susp icacia in icial y nos recibía con ag rado. Tal vez le satisfacía la
forma en que expresaba sus ideas si debatía la opinión de su interlocu tor.
Dejó de importarle que sus ayudantes no estuvieran listos a las nu eve y cinco
en punto de la mañana para to mar nota y grabar. y p rocedía sin ellos. Pro n­
to los eliminó enterame nte .

Entrev istamos a Lombardo durante la época en que le interesaba viva­
mente la designa ción de los p rimeros "d iputados de Partido", concesión
que el gobierno acababa de otorgar a su Partido Popular Socialista .

Años después, cua ndo volvimos a México para ent revistarlo, nos recibió
en su nu eva residencia , una amplia y funcional casa de estilo moderno . En
esa ocas ión mostró gran gusto al vernos y nos invitó a desayu na r.
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Apumes autohiográficos y acerca de la Revolución.e-La Cons­
tit urión de 191 i , la democracia }" Amérka La rína.c-Cómo se
hizo obre ris ta ~. sus primeros enrueutros COIl ~ Iarx.-D¡r«tor

de la Prepara to ria ~. despu és gobernador de Puc bla.c-O pmio­
nec y d atos polu ícos en relación CO Il la década de 1920.- FJ
sexenio de los tres presidenu-s: Pu rees Gi l, O ruz Rubio }" Rodrt­
gUl' l .- 1AI S com ienzos del gohierno dd general Lázaro Carde­
lIas.- Aspen os aurcbíograñco-, e ifil,(ll{'gkos.- Idcas funda­
un-males y acc ió n o hrcr-ista.c-Sc conve rsa sobre la s huelga s t' ll
Méxtco-- Divcustones sobre ;¡'llIllo_s sindica les y polít ico s d u ­
J';¡ lIlt' el H\ >illl ell ca rdcnisra.c-El gt' lll'r ;ll Manuel A\'ila Cauiarho
y las u- formas al arnculorcrrero cousurucional.c-Los cr tstcros.
el siuarquicmo y la Refo rma A¡'¡T;u ia.-EI entrevistado opina
SOhH' dismuas personalidades mexicanas: Carrido Cauabal,
x.uurntuo Cedillo. :\h nud }' ~IaX i lll ¡ 1l0 Avi1a Camacho. ~Ia­

nuel G61l1el xtonn. David Alfare Silludros }' Juego Rivera.s­
1.1 Co nfederación de Trabajadores de América Lati na yla Oro
ganizac i én Regio nal Inre ramerícana d e Trab ajadores.c-Se
COI\\"C.'f1i,;\ sobre la enl y ace rca del gobie rn o dellicenciado ~Ii­

gud Aleman.s-La s e lecc io nes presidenciales de 1952 y otra
\'el ~ habla de l gob ierno de Al('llIáll .-.."ie d í-cure sobre proble­
mas ecunlÍmicos y sociales.s-Se informa del nacimiento del
Pan ido Popular y posreriormeme acerca de Sil transformación
eu el Partido Popular Sociahvra.c-Lomhardo opina sobre a~lIn­

105 nacionales e imernac jouak-s.s-Lav d (Occiones en ~ Iéxic() y
la rcck-ccion del Pode r Leg isl;llivu.-La Unión Soviénca , Chi­
na y I(O,na, diversos.

• Falleció el día 16 de noviembre de 19t1H.
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6 de maro de 19tH

J ames \l'. Wi/ki" (l H..'):

Licenciado Lomba rdo: qui siéramos comenzar por habla r de sus memo­
rias de niño . de cu.iu do r dó nde nació r lo que pueda decirnos de su familia
y de sus recuerdos de esos años.

l!icentl' Lo mbardo Toledano (\ 'LT):

Nací el 16 de j ulio de 1894 en un pueblo llamado Teziutlan, ab reviatura
de la palabra tc ziuyutepczinrlancin go . que quiere decir, en la lengua náhuatl.
"Lugar en donde cae gran izo" . Esa población fue fundada por los españoles
en el siglo XV III , y es tá enclavada en una regi ón densamente poblada por
varios grupos ind ígenas que hablan sus propias lenguas: el ot omí en el nor­
te, el totonaca. el olmeca-m exicano r el náhuatl. De niño aprend íel olrneca­
mexicano; pero aunque lo entiendo rodavfa no lo hablo bien por falta d e
práctica .

Mis padres fue ro n Více nre Lombardo Cm-pío e Isabel Toledano Toled a­
no. Mi ab uelo paterno fue itali ano , Vinccnzo Lombardo Can i. piamontés,
que vino a M éxico en la segunda mi tad del siglo XIX, junto co n o tro s jóvenes
del norte d e Ital ia . en virt ud de un co ntrato , para enseñar en M éxico peque­
üas ind ust rias ag ríc olas ; p ero al llegar a Vcracruz se encontró co n la noticia
de que el presldcutejuarcz estab a refugiado en el puerto . l.osjóvcnes ita lia­
nos se presen taron ante el President e mostr an do su conrrato. juarezles d ijo
que era imposible cu m plido, porque el país esta ba inva d ido por las tro pas
fra ncesas y él es ta ba ocupado exclusivamente en la libe raci ón de la patria.

La mayoría de lo s j óvenes ita lian o s reg resaron a su país; pero mi abuelo
le p idi ó a j uare z que le perm itiera qued arse en M éxico . juarez le dij o que
podría hacerlo a su riesgo. Mi abuelo insistió en quedarse porque era gari­
baldino, partidario de Gíuseppe Garibaldi )' J uárez era un liberal , el hom­
bre de la Reforma. Se quedó mi abuelo y poco tiempo después se embarcó
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en un pequeño buque y ent ró por la barra d e Tecolut la. Le gustó aquel
lugar y empezó a construi r u na población nu eva qu e hoy se llama Guti érrez
Zamo ra )' qu e es muy r ica porque hay much os fru tos tropicales de gran
valor y porque es , en la ac tualidad , una zona import ante del petróleo .

Casó mi ab uelo con una mestiza de raza rotonaca. nacida en el estado de
H idalgo . De ello s nacieron mis lío s y mi pad re y allí vivieron hasta que,
llegados a ciert a edad , el abuelo co ns ideró que era necesar io llevar a la
familia a un lugar donde p ud ieran educarse los hijos. Así llegaron a Teziu tl án.
Mi padre casó co n una j oven del pueblo , pro bablemente de anteced ente s
sefard itas. En cuanto a sus ascend ientes directo s he encontr ado d ocu mentos
or iginales de u n sacerd ote apellid ado To ledan o que, siendo muyj oven . soli­
citó al obispo de Puebla que se abr iera a oposición la cá tedra d e teolog ía
para presentar examen y opta r po r ella . De tul suen e que, d esde el punto d e
vista racial o biológico , yo soy u na mezcla de di versos facto res: ital ian os.
españoles e indígenas.

Nací en el pueblo de Teziu rlén . Allí ap rendí las pr imeras le tr as co n una
tía de mi madre que me e nse ñ ó a leer en el Silabario de San M iguel. En
aquella época el Silabario era el instrumento trad icional para enseñar las
primeras le tras él los niños. La lía no e ra p rofesora; pero qu iso enseña rme.
Yo asistfa a su casa todos los d ías; no me ad mi tía n aún en la escuela p rimaria,
porque )'0 era demasiad o pequeño . Más ta l-de, cuando cu mplí los se is años,
ingresé en la escuela p r imaria que se llamaba "Liceo Teziuteco". Era un
plantel de tipo nu evo. Su fundador y d irec to r era el profesor Am onio Audirac.
de or igen fra ncés. Fue di scípulo del ed ucador suizo Enrique R ébsamen . qu ien
había fundado la escuela n ueva en la ciudad d e jalapa. Veracruz. El profesor
Audirac, en cuanto te rmi n ó sus est ud ios , fue a Teziu tlán )' esta bleció su cole­
gio . Ah í estudié lo s años de la p rimaria sin ni ngún esfuerzo y sin te ner n in­
g una idea resp e-C1o de mi fu turo.

Mi padre era un hombre r ico . Trabaj ó como co misionista y agente de
seg u ros. Era lo <llIt." se llamaba u n co me rciante en g ra nde. Vendía pro ductos
d el petróleo en toda la Siena d e Puebla y en la co sta de Vcracruz, y tenía
ot ra s ac tividades mercant iles. .' Ji abuelo . en cuanto llegó a Tezlutlan - él
había co ncluido el bac hillerato en la ciudad de To rino y po nía g-ran interés
en el estudio co nsta nte del país que ya era el suyo-, descubrió u nas minas
muy ricas d e cob re a unas cuant as leguas del p ueb lo. Después d e alg u no s
años de esfuerzos par a formar u na empl-esa, empezó a exp lotarse la mi na y
tambi én se co nv irt ió en u n hombre rico .

Una vez que co ncluí los estudio s ele mentales mi padre me llamó u n d ía
)' me d ijo : "tienes qu e ir a la ciudad d e M éxico. po rque aquí no hay ninguna
escuela en la qlle puedas co nt inuar est ud iando". y me trajeron a la cap ita l. a
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u n int ernado que hab ía abier to el go bierno. Se lla maba Inte r -nado Nacional ,
}' se rvía pa ra dar a lojamiento a los es tud iantes de la provincia. Llegu é a
M éxico en 1909, no recuerdo el mes. Ento nces lile quedé aq uí, sin amigos r
sin re laciones, r opté por estud iar la preparatoria. o sea el bachillera to .

En el Inte rnado Naciona l había sólo dos años para el es tu dio de la pre·
pararoria. A part ir del te rce ro había que pasar al edificio de la ca lle de San
lldefo nso en donde estaba la Escuela Nacional Prepara to ria: en aquel tiem­
po tenia un plan de estudios de cinco años, iguales para todos los que des­
pués optarían por alguna carrera o profesión.

Esos años fueron para mí decisivos en mi vida, porque empecé a descu­
brir cosas que ignoraba. ~I i "ida de niño fue una "ida de n iño feliz, sin
preocupaciones, sin privaciones de ninguna clas e, d edicado a la escuela y, al
mismo tiempo, a l campo. ~I i padre era un hombre mur amante de la natura­
leza : le gustaba mucho la cacería. Como era rico tcnía caballos r l>t:r ro s que
importaba de los Estados Unidos: ro participaba, na tural mente. de sus afi­
c lones. Los jueves en la tarde yo tenía permiso del direc tor del colegio para
fallar ;1 las clases. r m e iba solo al cam ilO con u no o do s perros a cazar
co nej os, zo rras, coyoles r aves: los sábados en la ta rde r los domingos íba­
mos ra todos, a ca ba llo, con la jauría, para cazar venados, j abalíes r otros
an imales de caza m aro r.

Así que cuando llegué a la d udad de México extrañ é lodo eso, porque
era totalrneme disti nto a l am biente en el q lle ro había vivido. El valle de
M éxico era hermo so en tiempo de llu vias: seco r polvo so durante el resto
d el aúo . Sin vege tación . en tanto que la Sierra de Puebla es u n verdad ero
p araíso . La població n de la capital me parecfa también rara}' ex traña, pu es
es taba aco stumbrado a la p ob lación indígena. No te nía idea d e muchas co­
sas de que la c iudad de México d isfru taba, n i d e lo s coches d e caballos , ni de
los au to móv iles que en tonces comen zaro n a aran'ce!".

Empecé, pues, a descubrir e l mu ndo. Y el primer descubrimiento fue el
ele qll e había estallado la Revolución. Recuerdo muy bien que un compañero
nuestro , no era inte rno sino m edio inte rno . Ilegl) ro n una ex tra del p eriódi­
co L:.·ll llljmll' ial , que tenía en la primera p lana co n le tras g randes, rojas. este
tít ulo : "Esta lló la revoluci ón en Puebla". Ese p er iód ico era d el d ía 2 1 de
nov iem bre de 19 10. Ento nces preg unté qué cosa era la Revolución. 1':0 sab ía
ro nad a del gobierno, d e la situaci ón del pueblo, d e lo que era México en
aquel la época, porque, metido en la sierra}' llevando la " id a d e n iño que
acabo de p inta ,', era natural que yo carec iera de preocupacio nes y de inte rés
por investigar qué cosa era m i país.

De es ta manera y de un modo súb ito se descorrió para m í el m isterio d e
lo que era M éxico . Yo soy, po r tant o , u n ho mb re que e mpieza a pcnsar en su
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pa tria j ustamente el día en que estalla la Revolució n , Mi padre vino del pue­
blo a verme inmediatamente. considerando qu e ro debía estar preocupado.
El movimiento d e Aquiles Serdán fue sofocado por las tro pas de Po rfi r io
Dfaz r hu bo unos meses en lo s que parecía que todo había co nclu id o. La paz
no se volvi óa alterar : pero estaba hirviendo ya el movimiento revolucio nario.

~ Ii pad re me explicó lo que era el régimen de Porfirio Dtaz. y yo o ía r
observaba co n g ran interés todo, porque me parecía un a narración fantástica
y d ram ática lo qu e me rodeaba. ~ Ii padre me dijo que Porfirio Dfaz era un
dictado r, que el pu eblo vivía en la ma yor de la!'. miserias. que no existían liber­
tades. que no había partidos políticos, que no se podía escribir lo que uno
pe nsaba. Y me hizo la descripción de la situación social, pol ítica y. sobre todo,
la ... ituaci ón económica de M éxico . Me d ijo : ~si es ta lla la Revolución vend r é
por ti. porque no sería posible (Iue tú qu edaras solo en la ciuda d d e ~l éxico~ .

En aquel tiempo en las escuelas ha bía p remios qu e se otorgaban a los
alu mnos m ás estudiosos. El director d cl lnr emadc Xacional me llamó. cuan­
do co ncl uí el primer año d e p reparatoria, y me dijo : ..e úor Lombardo , lengo
el gUSIO de comu nicarle qu e usted ha sacado el primer lugar en el p rimer
año de estu d ios. r se va a preparar porque iremos a que usted rec iba el
premio de manos del Presidente d e la Rep ública. j unto co n otro.. estud ian­
tes. Llegado el d ía fuimos. La ceremonia se llevó a cabo en el Teatro Arbeu.
La recuerdo muy bien poT<lue la fiesta me produjo u na imp res ión imborra­
b le. El teatro es taba profusamente adornado de flo res. En la calle . en dos
filas. est aba la guard ia presidencial : los j inetes muy bien ves tidos, todos se­
lecci onados por su figu ra , con ca scos impresio nantes, que remataban pena­
chos esti lo alem án. Se anu nció la llegad" del Presldenre de la Repúb lica r se
presentó el viejo Po rfi rio Dfaz co n todo el gabinete presidencial. Ah í co nocí
a tod os: a donJusto Sierra, que era el min istro de In strucc ión Pública , y a los
d em;ís colabora dores del ge neral Día /.. Yo veía y oh:'lc l"vaha con g ran interés
personaje po r personaje. Casi d e todos ya había o ído habl ar. Tenía entonces
16 mio s, Pasaro n lista. Cuando se escuc hó mi nombre me dijo el di rector:
suba. Entonces subí, un p <KO cohibido . Recib í un docu me nto del Presiden­
te , me dio la mano y me dijo : lo felicito joven, trabaje usted por la patria.
Desp ués me regalaron un a colecció n de libros,

Así tuve la primera impresió n de lo que era el gob ierno de mi patria.
Después e sta lló la Revol ución. Francisco 1. Mad ero recorría el territorio
nacional. hablando de la necesidad del res pcto al su fragio . de la vida demo­
crá tica. sin la cu al no era posible qu e México p1"Ogl"esal"a . Un hech o cur ioso
y muy interesante desde el punto de vista hist órico es este: uno de mis co mpa­
ñeros en el Internad o Nacional era hermano de Francisco 1. Madero . Ca rlos
Madero , y yo le pregunt é: "Oye Ca rlo s. ¿y tu herma no Francisco ?" "Está loco
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- me dijo- no le hagas caso. En la familia nadie le hace caso, es un chifla­
do" . Sin embargo, mi padre me d ecía lo co ntrario: "No, no está loco, este
hombre ha sabido interpretar la situación del país}' los deseos del p ueblo
mexicano de u n cambio profundo en la situació n" .

Entonces empecé a ahondar en el conocimiemo de M éxico . ya en los
días en los que la Revoluci ón se había desbo rd ad o como un río inconteni­
ble. Vi entrar a Madero victorioso despu és de que Po rfirio Díaz salió de
M éxíco . Venía como un héroe. El pueblo de la capital lo recibió con aclama­
ciones enormes. ~ Ie causó buena imp resión . Era un hombre bajo de estatu­
ra, amab le, risueño, de modales suaves: pero tenía en sus ojos una expresión
como de iluminado, co mo de individuo que estaba viendo para el futuro }'
no para el presente.

La oposición cont ra Madero fue feroz. porque Porfirio Dtaz se había
ido; pero todo su régimen estaba íntegro. El Presidente provisional, Francis­
co León de la Barra, era el representativo del siste ma de la vida soc ial que
prcvalccta. Su s colaboradores también. y , sobre todo, estaba intacto el ejér­
cito federal.

Francisco I. Madero fue electo Presidente de la Rep ública r comenzó a
gobernar, A lo largo del país empezó a cambiar la situaci ón. La s autoridades
porfiristas hu yeron o fueron fusiladas algunas de ellas. Recuerdo que en mi
pueblo nata l. r así fue en o tra s panes, se instal ó u n tribunal político que se
llamaba, co mo en la Revolució n Francesa, el Comi té d e Salud Pública . Lo
formaron en su mayoría obreros d edi cad os a hacer pu ros de tabaco , dos
o tres artesanos }' algunos comercíanres en pequeño, Este tr ibun al político
llam ó a los ricos para juzgarlos, sobre todo a los terratenientes. l ..'l. mayoría
de ello... e ra n españoles }' habían aca pa ra do extens iones enormes de tierra,
robándoselas a los indígenas. Eran insaciables. Hab ía uno, Manuel Zorrilla,
que tenía p ropiedades que co me nzaba n en Tcziu tlán y terminaban a la orilla
del ma r, Al principio, cuando los r icos fueron convocados por el Comité de
Salud Pública se rieron , porque era n sus asa lariados los qu e los llamaban a
cuenta s; pero cuando vieron que la cosa iba en se rio , <JUl' podían cortarles la
cabeza, se apoderó de ellos el pánico . Ento nces C01Jll' Il/,Ó la Revol ución par a
tod os, no en su sent ido armado, sino menta l, ideológico y moral.

Mi padre qu ería ya venir a M éxico con la familia; pero estaba apenas
exa mina ndo la capital para cons trui r un a casa. En u na de ,\ U S ausencias llc­
garo n los representantes de la Revolució n a mi pu ebl o , Uno d e ellos era u n
señ or Alvarez , secretario d e Madero; otro, u n herman o de Luis Cabre ra ; otro
m ás, u n hermano de A nton io Díaz SOlO)' Ga ma . O rdenaron qu c se echaran
al nielo las campa nas de la iglesia, y mandaron a lod os lo s policía s que
co nvocaran al vecindario y se reuniera en el a tr io de la par roquia. Una vez
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que el pueblo se cong regó, uno de ellos hizo uso d e la palabra. y dijo que
habían ido allí para pedirle al pueblo que eligiera su diputado , que iba a
cambiar la situación d e M éxico de un modo radical. r que había llegado el
momento de qu e, po r p rimera vez, d espu és de muchos años, hubiera un
Co ngreso, un Poder Legislativo representativo verdadero del pu eblo mexi­
cano. E invitó a tocios los que estaban allí a que p resentaran ca nd idatos para
su d iputado. Un obrero fue a la tr ibuna y dijo: "Yo p ropongo al señ o r Vicen­
te Lombardo pa ra diputado a l Co ngreso de la Unión". Después un artesano
se levantó y d ijo : ",0 respaldo la proposición", O tros más desfilaron por la
tribun a con la misma idea. Pero los comisionados del gob ierno revoluciona­
rio dijeron: "Muy b ien. hay una proposición, necesitamos m ás". El p ueblo
d ijo : "No . ninguna o tra. basta con esa". Yasí fue electo mi padre diputado al
Cong reso de la nación. Por cierto qu e no estaba en el pu eblo cuando oc u­
rrió su elección. Al regresar y enterarse de lo ocurrido se puso mu)' di sgus­
tado )' dijo: "Yo no me meto en política, soy un ho mbre de trabajo y no
d eseo part icipar en la vida pública. no tengo n ing u na exper iencia". Enton­
ces vino a la capita l. prot estó como di p utado y dejó a su sup lente, al se úo r

Álva rel. que era , co mo dije, u n hombre muy allegado a Madero .
Empecé a darme cuenta de los p roblemas co nc retos del país, En eso se

levantó el ejé rci to federa l co nt ra el Presidente de la República, y co me nzó lo
que se llama en la histo r ia co ntempor ánea de M éxico la "Decena Tr ág ica".
Acuartelados en la Ciud adela, lo s federales co menzaro n a ataca r el Palacio
Nacional. El p residente Mad ero hab ía dejado el Castillo de Chapultepec )' se
encontraba ya en el Palacio. La situ ación era muy confusa para quienes no
veíamos co n claridad las cosas. sob re todo para los jóvenes como ro. Tenia­
mos idea general d e lo que ocu rría: pero no habíamos penetrado suficie nte­
mente en el examen de las cuestiones . Algunos de mis compañeros de escue..
la. cuyos padres vivían en la capital, nos explicaban lo que ocurría.

Entonces no s dimos cuenta d e qu e era un golpe d e Estado co ntra el
Presidente Constitucional. Empezó a circu lar la versió n d e que el embajador
de los Estad os Un idos era el autor de to do, Esa not icia nos llenó tod avía
m ás d e intranquilidad a los j óvenes, po rque no co mp rend íamos có mo un
go b ie rno extranj ero podía intervenir en la vida in terior d e México. Pero
el gob ierno p ub licó bole tines informativos, y fue perfilándose la personali­
dad de Henry Lane wiíson . que era el embaj ado r.

La ciudad d ejó de recibir ví veres durante esos días d ifíciles. La gente
comfa lo que encontraba. Se acabaron los ga tos en la ciudad. se co miero n
hast a lo s perros. La situació n era g ra \'e. Yo estaba aqu í, en la colonia San
Rafael . en donde mi padre ya había construido una ca sa; pero la familia se
fue a Tezíutl én . Poco tiempo después me tendría que ir a la sier ra.
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Po r úl timo, r co n gran alarma d e todo el pueblo , sup imos que el Presi­
dente d e la República, Francisco 1. Madero , y el Vicepresidente, J osé Mar ta
Pino Sudrcz. hab ían sido asesinados. ~Ii pad re me dijo : "Ahora va a co men­
lar la Revolución d e verdad". Y en efecto . co me nzó la Revo lució n .

Po rque la victoria de Mad ero fue u na vic toria po lítica: pero después de
que fue sacrif icado, el pueblo se levant ó en armas. Po r d o ndequ iera brota­
ba n los revo lucio nar ios, mal armados en su gran mayo ría.

Yo recuerdo a los indígenas de la sier ra : ten ían escopetas de u n cañón
que se atacaba por la boca. Eran fusiles p r imitivos; pero co n ellos peleaban.
Hab ía en Teziutl án una guarnición de las tropas federales muy bien eq uipa­
d ;:I S r d irigidas; pero los indígenas eran miles y rodearon el pueblo hasta que
lo s federales huyeron. Entonces entraron los revolucio narios. Todos ello s
eran ciudadanos que se habían improvisado soldados: artesanos. pequeños
propietario s ), comerciantes r la masa indígena .

Pasado ese momento regresamos a M éxico : mi padre no quería ausen­
tarse d e la cap ital. Los trenes esta ban int errumpidos. Recuerd o que mi pa­
d re consig uió una diligencia, quién sabe en dónde, de las antig uas diligen­
cias qu e se usa ro n en M éxico, tirad as por caballos . En ella viajaban mi madre
}' mis hermanas. Mi pad re. mis hermanos }' yo . formamos una escolta d e 20
o 30 a caballo , todos armados, para llegar a u n lugar q ue se llama San Mar­
co s. Ahí tomaríamos el tren de Veracruz. porqu e el ferrocarril d e Teziu rl án
a la Mesa Ce nt ra l estaba interru mpido .

Llegamos a M éxico y en eso se su po qu e habían d esembarcado las tro­
pas nort eamer- icanas en Vera cruz. H uert a era efjefe del go bierno d e facto
r ten ía u n gabinete d e acuerd o con su pensamiento }' co n sus ideas co nser­
vadoras . El min istro d e Ins trucció n Pú blica era Nemesio Garc ía Naranjo, y
el su bsecre tar io Rub én Valen ti. Los es tud iantes d e la Un iversid ad fuimos
en masa al Min isterio a pedir arma s }' exp licaciones . El subsecretar io no s
are ngó y nos dijo que la patria estaba en peligro. En todas las escuelas
surgi eron los grupos de estud iantes pidi endo armas. Yo fui, con mis co mpa­
ñero s d e la Escuela Nacio nal Preparat oria, a solicitar arma s para combatir
a I () .~ norteamericanos en Vcracruz. Inmed iatamente se enviaron o fici ales
a las escuelas par a organ izarnos militarmente. Yo fui sa rgento por mis bu e­
nas ca lificacio nes . Siemp re o btuve el p ri mer premio en mi s es tudios, d u­
rante toda la carrera. A lfonso Caso , el actual d irector del Insti tu to Nacio­
nal Ind igenista. era sargento también. y no recuerd o quiénes más; pero
éra mos cuatro o cinc o. Nos u n iformaro n y es tábamos listos en u nos cuan­
tos d ías. En eso llegó mi padre d e la sierra y me d ijo : "No . el band ido de
Victo r iano H uerta no qu iere que vayan a pelear co ntra los norteamer tca-
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nos; quiere (Iue vayan a pelear contra Villa. es un traid o r, r tú te regresa s a
Teziurl án".

Yo no en tend ía muy bien la situación; pero mi padre m e explicó lo que
ocurría. Me dijo: "La Revolución tiene que continuar ha sta que el ej ército d e
Porfirio Día l quede aniquilado, de otro modo no puede haber n inguna
victoria estable". ~I e ind igné; pero me dijo mi pa dre: "No ' "ayas ya a la es­
cuela". Le co n te st é: "Tengo que ir por mis papeles. por mis libros". "Bien ,
dij o , vas; pero le regresas in mediatamente. aqu í te espero". Llegué a la Es­
cu ela Naciona l Prepara toria. Busqué a mis compañeros . Acababa n <le entrar
a la clase de b iología. Al pasar por el co rredor d el primer pi so que daba al
patio cemra l del ed ificio, vi ahajo a u nos jefes y oficiales del estado mayor
de la Secretaría de Gue rra, co n uniforme de gala , que estaban hablando a
los estudian tes. Me d io ta l di sgusto q ue , <"OIllO decían las viejas d e m i d erra,
me ten t ó el demon io: había ah í un cubo de ag ua sucia que no recogían aú n
después de la lim p ieza de lo s corredores, lo empuj é con el pie y les cayó el
agua sucia a lo s mi li tares. Se p ro vocó un escán dalo espantoso . Lleg ué a la
clase todo exalta do , co n algunos de mis co m pañero s tlue se habían retrasa­
do como ro. ..\ 1minuto ent ró el director. lívido de ira r dijo a l maestro, que
se llamaba Alfonso Her re ra; "Se ño r. se ha co metido un atentado muy g ra' "e;
a lgu no d e los que está n aquí ech óagua sucia ¡¡ losjefes del ej érci to que est én
o rganizando a los estud iantes . }" ese individuo tiene que SCT cast igad o de
una manera ejemplar. ~Quién de ustedes echó el agua>" Silencio . "Tengan
el valor c ivil de d ecirl o . para evitar que todos sean castigados!" Silencio.
Entonces el director me dijo: "Se ñor Lombardo. équíén fue ?" Respondí: "Lo
ignoro". "Señ o r Terrés -hijo del doctor J osé Terrés, un alumno distingui­
do co mo }"o- usted debe saber-oRecuerdo que Ortav¡o se p uso rojo y luego
pálid o . Ccnrest ó: "Lo ignoro maestro", Yasí preguntó a OlIUS uuls: pero no
log r ó nad a"Se reti ró el di rector )" me mandó llamar a su o fici na pa ra inte­
r rogarme a sola s. "il.Jsted debe saber quien fue !" MI'\o se ñor, no lo sé , y si lo
sup iera no lo di r ía", Ento nces m e dij o : "l. c doy de plazo hasta mañana para
que recap acite; d e otro modo no sólo ~er.\ expu lsado, sino que lo entregaré
a las aut o rid ades mllirarcs". Me fui a mi casa, le co nté a mi pa dre lo que
había ocurr ido y se puso muy enojado conmigo: "ahora mismo te vas a la
estación del ferrocarril. te esperas has ta que salga el tren. po nte un sarapc y
yo te alcanzo enla sierra". ~fe fu i. Llegu é afortunadamente sin ni ngún oh ....
t áculo a Tez iu tlán y ahí me quedé.

La Revoluci ón cont inuó. Empezamos a recibir noticias de los aco nteci­
mientos de tod os lad os. En el no rte de la República se formaron las guerri­
llas más numerosa s y fuertes. Así como en e! siglo XIX. durante la Revolu­
ción de Ind epend encia. las principales guer r illas se formaron en el sur de!
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país, a mediados del siglo se org an izaban ya en el norte , por la proxim idad
co n los E....ta dos Unidos, en d onde se co mpraban las a rruas y el parque. Ha­
b ía surgi do, además. un movimiento po r la tierra en el sur. <lue encabezaban
Em ilia no Zapata}' sus co mpañeros de luch a.

El pafs eruró en la etapa d e las facciones revol ucio nar ia s. (Oda... pel ean­
do cont ra el ejército federal ; p e ro co n di...c rcp anc ias po líticas. Medi tand o
en esa etapa yo no co m pano la idea de algunos hi storiadores. que dicen
<Iue lo s vil listas, lo s carrancistas, lo s zapatistas r otros grupos luchaban
sólo por el poder. No es verdad. Todos combatían co ntra el ej ército de
Po r fi r io Díaz; pero tenían una idea diferente de lo que debía hacerse en
M éxico . porque las co nd icio n es social es no eran exacta mente las mismas
en el norte. en el centro o en el su rest e de la República. Er a natural. por
tanto, que los caudillos. los j efes de los g r u po.... trataran d e llegar al poder
para imponer sus ideas y rea lizar su s plane... de gob ierno. aun cuando to­
dos eran aliados.

Se ha acusado a Francisco 1. Mad ero d e ser el autor de la división del
movim iento revolucionario, porq ue no entendió a Emiliano Zapata. Yo no
com parto esa opi nión. La falla de Mad ero consistió en <Iue no to mó medi­
das para lleva r a la prácti ca . inmediatamente , una serie de normas nuevas
que ad virtieran que iba a co menzar un cambio en la estru ctu ra económica
de M éxico . Pero Madero no era un enemigo de la Reforma Ag raria, ni era
tampoco un latifu ndista d e los trad icio nales. co mo algunos han dicho. Ma­
dero era un agricultor con mentalidad burguesa , enemigo della tifundismo.
de las haciendas trad icio nales, ba sadas en relaciones d e producción seme­
jantes a la esclav itud. H ab ía estud iado en Fran cia )" hab ía leíd o mucho. Tenía
u na fin ca en San Pedro d e las Colon ias, d el estado d e Coah uila. A hí trató d e
implantar sus ideas respecto de la prod ucc ión agrfcola y d e las relacio nes
j ustas co n los trab aj ad ores. Además era un homb re que te n ía p lanes para
el desarrollo d e la indust ria. Para su tiempo era un ra nchero p rogresista
co mo d on Ven usti ano Ca r ran za, pan idario ta mbién de la Reforma Ag ra ria,
y relacionado con lo s in dustria les y los banquero s mexicanos .

Es necesario . para poder entender a los pe rsonajes principales de la Re­
volución en aquellos p rim ero s años, darse cue nta d e las clases sociales y d e
los antago nismos que entre ellas se hab ían es tablecido. Para m í, había las
sig u ientes principales cont radicciones sociales: la de la gran masa de lo s
peo nes, casi esclavos, con los hacendad os; la de los peque ños pro pie ta rios
ag rícolas co n los hacendados; la d e lo s ranchero s de menta lidad burguesa
co n lo s hacendados; la d e lo s escasos industria les mexicano s co n los hacen­
dad os. dl'o r qué este d enomin ad or común? Po rq ue el la tifund ismo had a
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imposible el nacimiento de un mercad o nacio na l; porque el la tifundi smo
hacía imposible el cultivo o la explotació n de toda la tierra de las grandes
haciendas, y po rque el pago a los peones no era siqu iera pago en dinero .
sino en mercancías y. consecuenteme nte, la g ra n mayoría d e la poblaci ón
activa de M éxico no tenía poder de co mpra .

Era nat ural. en consecuencia. que los qu e pensaban en el desa rrollo de
las fuerzas productivas. tanto en el campo co mo en la ciudad. en la indus­
tria. se levantaran contra el régimen. contra la estructu ra la tifundi sta. para
hacer posible el desarrollo económico de M éxico y. consiguie nteme nte,
para que sus negocios prosperaran, aparte de las razones humanas profun­
das quc existían.

En esa gran contradicción entre muchos sec to res soc iales }' el lat ífundis­
mn, hay que ver el motor y el éxito final de la Revolució n , porque se junta­
ron lo.. peones acasil lados de las haciendas. los rancheros d e upo nuevo .Jos
industriales r muchos comerciantes que no podían aumentar el nú mero de
los compradores.

Había otra contradicció n ta mb ién entre lo s obrero:'> )" los patrones, los
dueños de las industrias. que eran centros de producció n muy atrasados toda­
da. Sin embargo. en 19 10. el va lor de la producción industrial ma nufacture­
ra había llegad o ya al di ez por ciento del valo r de la prod ucción to ta l del
país. Este dato sig n ifica que ya había u na clase social en formación, la bu r­
guesía, y ta mbién u na cla se social que empezaba a d esarrollar se. la clase
obrera. Esa seg unda co nt ra dicción co ntó mucho en lo s años del movimien­
to ar mado"

Los sindicatos o breros en aqu el tiempo eran anarqu istas, es d ecir. ene­
migos del Estado bu rgués según su doctrina socia l; eran enemigos de la
au to ridad . enemigos de la ley. enemigos de la Iglesia. enemigos d e la reli­
gió n , y no querían participar en política. Declar ab an qu e la Revo lución era
u n pleit o ent re facc iones d e la burguesía. qu e no intere saba a la clase obre ra.
Pero llegó un momento en que los trabajadores se d ieron cuenta d e que no
esta ban en lo cierto sus líderes y de que había que entrar en la lucha , porque
llegaban a la ciudad de M éxico los car ra nc istas , los villistas , los zapatistas y
otras fuerzas. y la clase obrera se encontra ba sin n-abajo , mu ch as fábrica s se
habían ce rrado y no había alim entos. Ento nces sus representantes firmaron
u n paclO co n d on Venustiano Carranza. Eran los dirigentes de la Casa del
Obrero Mundial, el ce nt ro qu e adoctrinaba a lo s tr abajado res en aq uella
época . A co nsecuenc ia de ese pacto se formaron lo s "batallo nes rojos", anar­
qu ietas: pcro sólo d e no mb re. porque tomaron el fus il y se agregaron a las
fuerzas de Ca rranza. De es ta man era la oposición entre los ob reros y lo s
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pa[ro nes que ten ían una mentali dad tan atrasada co mo la d e los latifun dis­
[as , se resolvi ó también por las ar mas .

Hab ía otras comradicciones más. En 1910 M éxico era una colonia d e los
Estados Unidos. Las minas, las fu nd iciones, lo s ferrocarriles, pertenecían a
empresas nort eamer icanas, y much os negocios que impedían el desarrollo
normal del país, de tal manera que la burguesía nacio nal, au nque incipien­
[e, lo mismo qu e los hacendados de tipo nu evo. planrearon la necesidad de
limitar la acción de los extranjeros en el ter reno económico .

Por otro lado, lo s intelectuales revolucionarios, lo s de la oposición a
Por firio Díaz, más capaces que las g ra ndes masas populares para examinar
los p roblemas, eran lo s te órico s d el movimiento renovad or. Escrlbierou,
expli caron q tle era lnd lspensablc un cambio rad ica l en la situación eco uó­
mica, social y política, para que M éxico aprovechara sus p ro pio s recu rso s
natu rales y humano s. liberándolos d e la exp lo tació n de los ex traños.

De esta suer te, las contradicciones entre los peones y los la tifun di stas:
entre los pequeños p ropietario s rurales y lo s la ti fundistas; entre los ranch e­
ro s de mentalidad bu rguesa}' los la ti fundistas; entre los indust riales y lo s
latifund istas, y entre los secto res nacionalistas ,. los capitalistas extra nje ros ,
le dieron una f isonomía clara a la Revo lución, haciendo de ella u n g ran
movim iento popular. democrát ico . nacional, antifeuda l, anticsclav ista r
a ruimperialista .

YO sé que es difícil definir un movimiento político d e esta rrasceudencia,
porque no es u na frase la que puede caracterizar a una fuerla co mo la Revo­
luc ió n; pero indudablemente sus aspectos p rincipales fueron esos. Algunos
han d icho que la Revoluci ón Mexicana fue la prim era gran revolución de la
historia co ntemporánea d el mundo. r que por haber esta llado p rimero q ue
la Revolución Socialista en oc tubre d e 19 17 en Ru sia, es la nuest ra una Rcvo­
lución much o m ás ava nzad a que la otra. \ '0 no co mparto ese criter io.

La Revoluci ón Mexicana no fue u na revolución socialista, po rqu e no se
pro pu so remplazar la propiedad p rivada de lo s instrumentos de la produc­
ción eco nóm ica por la p roducció n so cia lista, y po rque, adem ás. toda re­
voluci ón socialista es un movimi ento qu e encabeza la cla se tra bajado ra para
remplazar a la burg uesía en el poder. Nues tra Revolución fue una verdadera
revoluci ón porque desplazó a la clase soci al de los terratenientes que gober­
naba, y la sustituyó por las clases y capas sociales enemigas del régimen
establecido . EMe hecho no d esm erece d e n inguna man era a la Revolució n
Mexicana. Fue la primera gran revoluci ón democrát ica. nacio nal }' unrimpe­
rialista del siglo xx, po rque la revol uc i ón d emocrática encabezada por el
d octo r Su n Yat-Sen en China, casi coetánea a la nuestra. fracasó po r las
co nd iciones internas y ex ternas en que China vivía entonces.
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JW: él.a Revo lución Mexicana es acaso igual a la norteamericana, en la que
la burguesía q uería liberarse d e las restricciones (Iue le había impuesto el
rég im en de la Colon ia?
\ 'I.T: En cierta forma sí , nada m ás que en los Estados Un idos había ya en el
siglo XV III u na burguesía indust ria l en el no rte que lu chaba contra los
esclavistas del sur que impedían el desarrollo del mercado nacional para
sus ma nufact uras. Abraham Lin co ln fue el sfmbolo d e esa lucha . En este
aspecto sí coincide la norteamerica na con la Revol ución Mexicana: pe ro la
nuestra fue, además d e una revoluci ón antiesclavista y a mifeudal . u na re­
volución annmpcrialista. en tanto que la d e los Estados Unido!'. no podía
tener ese carácter, pues liberadas po lít icame nt e las colo nias anglosajonas
d e Ingla te r ra , ninguna fuerza interior interven ía en la marcha del país que
estaban formando.

Por la estructura que tenía M éxico en el siglo XIX; por la falta de cam i­
nos: por la ause ncia de co mu nicaciones, por el carácte r de au toconsu mo de
la p roducció n de las haciendas, lo!'. m exicanos se ignoraban unos a orros.
Era muy d ifícil , no d igamos q ue las ge ntes que vivía n en el norte pudieran
veni r a la ca pital, sino también los que vivían cerca de ella. Hay que to mar en
cuenta (Iue pa ra ir a Quer éta ro . a Puebla o a Cucmavaca, había que em p re n­
der largas excursiones lle nas siemp re de pelig ros. ¿Q u ién viaj aba ? ~tuy po­
cos, los recurso s del pueblo eran m ínimos.

La Revol uc i ón ca m bió todo. Para m í, uno de lo s principales resultados,
fuera d e los económ icos, que so n los fu nd am entales, consis ti ó en que el
pueblo mexicano, por la primera vez. se con oci ó a sí mismo. Vini eron los
ind ios yaqu¡s d e So nora, los indios de la cuenca del río ~tay() y del río Fuer­
te , ron SlIS jefes, hasta el sur, y los indígenas d e la región d e Tehuantep cc se
organ i...aro n y llegaron ha sta el norte. La s gentes del cent ro , del Baj ío. for­
maro n sus guerrillas y anduvieron por tod os lados. Un os y otros se dcscu­
brieron y se entend ieron . El p ue blo mexican o se dio cuent a entonc es de qu e
es u n solo p ueblo .

l 'or otro lado , los gobernantes de 191 0 nunca pensaro n en M éxico. Vivían
aquí y aunque habían amasado enormes fortunas, explotando al p ueblo,
te nian su cabe za puesla en el extranjero. Para ellos no eran los Estados Uni­
dos el modelo de la civilización, sino Francia. Ésta , en mucho s sentid os , e ra
la que influía en el pensam iento de los hombres que d ir igían al Estado ,
CO l1l0J osé Yves l .imantou r, el ministro de Hacienda. j efe del grupo llamado
"Lo s Científicos". Viv ían de esp aldas al pueblo, (IUC no les impo rt aba com o
met a de sus fu nciones.
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Sí, la Revolución cambió todo. Lo s sold ados d el no rte. del sur, de la
costa d el Atlánt ico y del Pacífi co ydel centro, todos se movilizaro n . U egó un
momento en que descubr ieron lo que sign ificaba el co n ju nto de la sociedad
mexicana. y poco a poco empezaro n a darse cuenta de los g randes problemas
del p ueblo co n una co nciencia colectiva nacional que desp ués de la Refor­
ma se había ido ex ti ngu iendo.

Vencido el ejército federal p r inc ipalmente por Francisco Villa )" lo s revo­
lucio narios del no rte , e l pa ís entró en un periodo nuevo. el d e revisi ón de la
vida material, social y cultura l. Los cimientos de la dictad ura desaparecie­
ro n }' empezó entonces la construcción de la n ueva estructura del país y de
las in stituciones que deberían regir la vida del pueblo .
Jn': él.lsted cree que la Revolución no tenía sobre todo fines polñicos. y que
no cuent an los Fl ores xtagou o los lla mados precursores?
\ 'LT : Precisem os. Lo s precursores d e la Revoluci ón fueron muchos. Es cier­
10 que Ricardo Flores Mag ón tuvo una actividad lI1uy destacada; pero no
aislada d e los dem ás. Recu erde usted que ent re el Programa del Partido
Libera l Mexicano de 1906 -credactado por él y u n g ru po de lo o; co mpañ eros
de lucha-e ylas p roclamas de Ricardo , antes d el Prog rama r d esp ués de que
Francisco 1. Mad ero fue electo President e de la República. haj- u na enorme
d iferencia. Y e... to ...e debe a q ue el d oc umento de 1906 no fue u n pla n anar­
qu ista , sino u n p rograma que tomó en cuenta las realidades de México y las
soluc iones po sibles, au nque d iscu tibles. para los p roblema s d e la nació n . Un
es tud io com parado que he inte ntado varias veces. y que he rea lizado sólo en
parte. ent re el Prog rama del Partid o Liberal y la Consti tuci ón de 19 l 7, ada­
ra d e una m an era di áfana la cue sti ón : a esos p ren lrso re o;. a los au tores d el
Programa, d ebe much o la Revolución. Sin embargo , otros mexicanos ha­
b ían ana lizado la es tr uctura del país r habían se ña lado medios para resolver,
soh re todo, la g ran cuest ió n, que era el problema ag ra rio . A nd rés Me lina
En ríq uc z, po r ejem plo , fu e un factor Illuy importante en las or ientaciones
del mov imient o revo lucionar io .

Cu ando la Revolución entra a su e tapa vic to riosa, en plena luch a arm a­
d a y antes de que se Ins tale el Cong re so Cons tituyente C ll Qucrétaro. fa lud ia
ideológica por el estatu to futuro de la nación se enco nt raba ya en pleno
d esarrollo . ¿Q ué tipo de nueva sociedad vamos a establecer? ¿Q ué qu ere­
mos hace r de nu estro país? Hay que examinar no sólo lo <tue se h izo colect i­
vamente en Querétaro po r los constituye ntes. Es necesari o conocer el pen­
sam ient o d e Ciada u no de ellos, qué cla se soc ial re presentaba n, q u écor riente
de op ini ó n expresab an .

Por u n lado , h ab ía un g ru po d e ge nerales que querían la liqu idació n d el
lat ifundi smo ; pero que no pensaban en m edidas radica les para sus ti tuirlo.
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Era la que podría llamarse la facción liberal encabezada por d on Vcnustiano
Carranza. Dentro del p ro pio mov imie nto car rancista había co ma ndantes
del ejército popular que iban más adelante qu e su jefe, porque representa­
ba n a otra clase social di ferente. A ellos pertenecían Heriberto J ara, que
hab ía sido obrero tex til de la región de O rizaba, Carlos Oracidas, obrero
tipógra fo, r ot ros más de extracción proletar ia r algunos au rodídactas radi­
cales como el ge neral Francisco J. Múgica. Estos y ot ros más de la clase
me d ia avanzada querían reformas además de las meramente políticas. Ha­
b ía di p ut ados del sector intelectua l r profesiona l que planteaban sus ideas
socializantes, co mo Alfonso Crav ioro. Pero todos, co mo asamblea popular ,
d eseaban d estru ir lo qu e debía desaparecer d el pasado y darle nu evo cami­
no al pu eblo y a la nació n .

En el Co ngreso Co ns tituyente estaban reunidos, pues, los delegados de
las cla ses sociales antagónicas al po rfi rismo . Diferían sólo en cie rtos aspec­
tos d e la vida pública futura. Y detrás de ellos los más altos jefes d el ejército
del pueblo, como el general Alvaro Obreg ón que alentó a muchos. A este
respecto la discusión sobre la aportación ideológica d e esos j efes es todavía ,
d espués de cincuenta años, causa de fr iccio nes ent re los superv ivientes d e
aquella trascendental reunió n.

Los que estuviero n cerca de Carranza han tratado de elevarl o al plano
su p remo , afir mand o que pensó en todos los aspectos d e la Revol ución y
en su proyecció n futura. A mijuicio eso no es exacto. Los que estuv ieron del
lado de Obregón , exaltan ta mb ién su personalidad de una manera hiperbólica
y le atribu yen el patrimon io de todas las ideas renovadoras. Los que acom­
pañarou a Fran cisco Villa lo mis mo, y otro tan to han hecho los admi radores
de Emiliano Zapata .

La verdad no es esa. La verdad es que todas las clases sociales enemigas
del régimen de Porfirio Díaz concurriero n para derrocarlo , liqu idando al
ejército p ro fesional; pero no es taban muy seg uros de todas las reivindicacio­
nes que se hab ían apu ntado en el curso de la lucha. Por eso el Congreso
Constituyente tiene un gran valor. Fue una especie d e crisol en el que se
fund ieron tod as las opin ion es d e estos secto res sociales no antagón icos , sino
sólo di ferentes.

El mérito histórico de Carranza consiste en que, habiendo env iad o el
proyecto d e Consti tución a la Asamblea de Qucr étaro , que no d ifería much o
de la Co nsti tuc ió n de 1857, cuand o adv irtió qu e la Revolución no podía
terminar co n simples cambios j uríd icos y político s, sin o quc era necesar io
transformar la es tructura económica d el país, se p uso a la cabeza de las
reformas, y ord enó a sus amigos que se hicieran abanderados d e ellas.
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:\'0 es posible atribuir el méri to de la Revolución n i del nuevo estatuto
del país a un hombre ni a unos cuantos jefes. Todo movimiento po pular
profundo, como el de 1910 a 1917, es una cor r iente humana impetuosa que
nadi e puede detener. resuelta a cambiar el estado material, soc ial, polí tico y
cultural establecido, y a remplazar a la clase que dom ina por otra clase social
m ás avanzada. Cuando esto no ocurre no hay una revolución, sino una con­
moción que produce cambios cuantitat ivos; pero nunca cambios cua litativos.
J~V: ¿Quiere decir usted que la revolución política de Madero no fue un a
verdadera revolución social?
l 'LT: Sí fue, porque él inició el movimiento ; pero no creo que n ingú n perso­
naje. ni Madero . n i Car ranza . ni Zapata . ni Villa ha yan te nido. allanzarse a
la lucha. el programa co mple to del movimiento revolucionario: és te nació
del pu eblo. Po r eso digo que lo que oc urr ió en Quer étaro fue trascendental
porque todas las ideas. todas las aspiraciones que la Revo lución p ro voc ó y a
las que d io forma , se fund ieron ahí en un denominador común. q ue tuvo las
siguientes carac terísticas :

Primera: un cambio en el sentido de lo que es el patrimonio de la na­
ción. La Cons titució n de 191 7 declara qu e co rresponden al domi nio de la
nación todas las riquezas naturales del territorio. Esa e:-o la primera gran
reivindicaci ón histó rica. Esta reivindicación corresponde al antagonismo del
qu e habl é antes. Much os intereses que se conjugaron en el inter és nacional
pa ra libera r al país de la in fl uencia extranjera. Esa es 1<1p rimera reivin dica­
ci ón: el domin io de la nación sobre todas las riquezas físicas del país.

Segunda g ran reivindicación: los latifundios deben desaparecer }. debe
entregarse la tierra a las co munidades ca mpesinas qu e la hubieran perdido.
en cualquier tiempo y por cualquier motive, y dotarse de tierra a las co mu­
nidades ag rarias que nunca hubieran ten ido la tierra en propiedad.

Terce ra : un nuevo co ncepto de lo qu e es la p ro piedad . Este es un paso
revolucionario de una gran trasccudcncta. En el pasado la p ropiedad priva­
da en M éxico era un derec ho inherente a las personas físicas ; era el co nce p­
to tr ad icional romano de la propiedad y, posteriorment e, el concepto
napoleónico de la p rop iedad . el conccp to ind ividual de la propiedad.

1...<1 Const ituci ón de 191 7 es una de las Cartas nuis avanzadas de este
siglo . La propiedad. dice el art ículo 27 constituciona l, no es un atributo
congénito al indiv iduo. Si la nación es la que tiene el domin io de (odas las
riquezas, la propiedad privada exis te sólo porque la nació n ha querido dar
en concesión a los particulares el aprovechamiento de determinados recur­
sos . En otras palabras. la propiedad privada es una co nces ión del Estado
y no un derecho co ngén ito a la persona humana. Este es un concepto {lue
hay {)ue anal izar. porque es una cue stión que hoy mismo constituye uno de
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los centros del d eb ate político internacional. Hay que ver la di scusión que
hay, por ej emplo, entre las nueva s naciones afr icanas, las que acaban d e
obtener su independencia política, en Asia , en otras partes y en la mism a
A mérica Latina.

Además de estas grandes reivindicaciones, la Constitució n d e 1917 reco­
noce la existencia de las clases sociales antagónicas y los derechos de la clase
obrera qu e el Estado debe proteger. Y después de esto s cuatro grandes princi­
pio s, una serie de no rmas para el fun cionamiento del Estado, ya no como el
Estado libe ral del siglo XIX, de simple observador de las transacciones de los
ind ivid uos, sino co mo el interventor y el impulsor d e las fue rzas económicas.

Algunas gentes dicen -ahora mismo en esta campaña electo ral en la
qu e estamos-e, como el cand idato d el rax a la Presidencia: "Q ue el Estado
en M éxico ha usurpado derechos que no le co rrespond en sino a los particu­
lar es en el campo económico". Eso es falso . Ese señor no ha leído la Co nsti­
tuci ón de la República . Desde hace más de medio siglo el papel del Estado
ha ca mbiad o en M éxico . No es hoy cu ando ha camb iad o ni es a partir d e
la exp rop iació n del pet ról eo en 1938 ni a partir de la nacionalización de la
indus tr ia eléc tr ica. Viene d esde 1917.

Por eso d igo que de la misma manera que es falso atribuirle a un solo
hombre la ideología de la Revolución, la programática del movimiento po­
pu lar que comenzó en 1910, se ría también una equivocación suponer que
una facción revolucionaria tuvo m ás lucidez o más previsión que otra. Yo no
ent iend o las cosas d e ese modo . Al principio , Madero pensaba fu ndamen­
talmente en qu e se fuera el dictador y en que hub iera elecciones libres,
creyend o que los mexicanos, un a vez qu e tuvieran el derecho d e depositar
sus votos, podrían elegir a sus gobernantes, interpretando a l pueblo y ha­
cié ndolo marchar hacia ad ela nte.

J W: Pero Porfirio Díaz había llegado al gob ierno co n la idea de que los
mexicanos no confiaban mucho en la democracia.
FLT: Esa tesis fue inventada posteriormente, cuando ya Porf ir io Díaz tenía
el propósito de no salir d el gobier no hasta su muerte. "I o d o movimiento
revolucionario lleva a la d ictadura y toda dictadura crea movimientos revo­
luc ionarios".

Porfirio Día z era un liberal y un patriota; pero cuando por ambiciones
personales llegó a la Presidenc ia de la República, entonces sus consejeros y
las cla ses sociales desplazadas del poder se acercaron a él y lo co nv irtieron
en su instrumento para que mantuviera el régimen social político d e toda la
histor ia de! país. Es decir, Porfir io Díaz sí co mprendió b ien lo que era e!
movi miento de la Revolució n de Ayutla; sí entend ió b ien , como sold ado , lo
que era luchar contra los franceses. Pero no entend ió bien lo que era Méxi-
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co d esde la j efatura del gobi erno, Él no fue un revolucionario. Es cierto que
peleó con las armas por la independen cia de M éxico: pero posteriormente
se convirtió en un simple ins trumento de las clases sociales d ominantes, La
prueba es q ue d espués de las Leyes d e Reforma, en lugar de un latifundismo
eclesiást ico , se formó un latifu ndi smo laico }' más agudo aún qm,' el latifun­
dismo d e la Iglesia , po rque Porfirio Dfaz di ctó una ser ie de leyes. La tierra
fue acaparada por nacionales y extranj eros ...
j1F: Y Porfirio Diaz rambi én los dominó}' a ún. e n este siglo , se p uede deba­
tir si hay democracia en México o no ; si Méx ico necesita una m ano fuerte
co mo la de Po r fir io Dfaz, por ejemplo. Y Madero vino , ta l vez queriendo
algo imposible en esos a ños. y, éus u-dcs 110 sa lie ron decepcionados después
de la ludia de faccio nes, todo ese tiem po, con esa idea de dem ocracia?
l/LT: No. En primer lugar hav que aclarar que ni ngún pueblo naci óco n una
co nciencia democrática . Ést~ se forma co n el desarrollo históri co . Si en los
Estados Unidos, en lugar de haber tr iunfado sobre el sur, lo s del su r hubie­
ran triu nfad o sob re el norte, la d emocracia norteamericana se hab ría retra­
sad o much o tiem po . Porque eran los burgueses industriales lo s que pensa­
ban en la democracia y no lo s esclavistas del su r. Pero, éc ómo llegaron a la
democracia en Estados Un ido s? ~ lcdiante las a rm as , mediante la d errota d e
los latifu ndistas . de los feudales,

En México también. Nad a mas que no tu vimos aqu í una burgues ía in­
dustrial cuando cst'IIJÓ en M éxico la Revolución. He d icho que M éxico era
una colonia: las minas, los ferrocarri les, el petróleo , todo en manos de nor­
teamericanos, y la industria manufacturera textil en manos de franceses y
es pañoles, ¿Q ué estaba en poder de los mex icanos? Xada ab..olutamente:
pero eso no quiere decir <Iue el puebl o no asp irara a la democracia.

¿Q ué cosa es la d emocracia? La d emocracia no es más que el deseo de
gobernarse a sí mismo. Q ue no hubieran entendido los m exicanos la forma
electo ra l d e votar, la forma de contar los votos, ct c., es una cuestión secu nda­
ria. Lo fu ndamental de la democracia es la aspiració n de que un pueblo se
gobie rne a sí mismo y p or sí m ismo. ¿Có mo se llega a la per fección>Med ian­
te la educació n pública, mediante la preparaci ón p olítica d e los ciudadanos,
eso es ind udable.

Todavía u stedes en Estados Un id os tien en una dem ocracia mucho muy
imperfecta. ét'or qué? Porque la mayoría de los ciudadanos nortcamcrica­
nos no están afiliados a n ingún part ido po lítico . l lay dos g randes maquina­
rias electorales. y un día un ciudadano norteamericano vota por la pla taforma
republicana yo tro día puede votar por la del Partido Demócra ta. Si la d emo­
cracia es sim plemente afiliación él los partidos políticos, en lo s t.-..tados Uní ­
dos no hav democracia.
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in': Pero al habla r de la Revoluci ón d e Indepe ndencia d e México , en lo s
sucesos posteriores llegó un César demócrata.
VLT: ¿Cuál César d emócrata?
fU':Porfir io Díaz. ¿Podemos decir que los po rfiris tas intentaban j ustificar su
posición así , co mo lodos lo s que llegan al poder? Querían afi rma r qu e un
solo hombre no pod ía re p resemar la voluntad popular. sino varios.
VLT: Es decir. utilizan palab ras para encu bri r hechos co ntrarios a las pala­
bras. En A mérica Lati na no ha habido d emocracia po r u na ra zó n: I)o rque
los qu e gob iernan son los p r ivilegiados, los latifundista s ante todo r la Igle­
sia )' los age ntes d e las empresas extra njeras. Esos son lo s que gobiernan.
llar que di sti ngui r siempre entre el gobiern o de un país y el poder político
de u n país. En Venezuela el go bierno lo encarnaba Rómulo Betancourt;
pero el poder público no estaba en manos d e Rómulo Bet ancourt, sino de la
Royal Dutch Shell, de la Stand ard O H Co mpany y d el señor Rockefeller, que
tenía las minas d e h ierro y otras mu ch as propiedades. Ese es el pod er. Aho­
ra bien, para que u na d emocracia flo rezca }'exista, es necesario que desapa­
rezcan las trabas materiales para que és ta pu eda existir, Mientras en Am éri­
ca Lat ina no se acabe el la tifundismo , no es posible que haya d emocracia,
po rque los ge nerales de estos ejé rcitos -que nun ca han peleado sino cont ra
el p ueblo- son latifundistas. ¿Có mo puede haber democracia en un país
en el que la mayo rfa absoluta d e un país penencce a un puñado de hombres?

Tomemos u n ejemplo cua lquie ra . La república de El Salva d or, En este
país son unas cuantas familias las dueñas de la tierra, las dueñas d el café, d e
10 que vive el país. Esos miles de ca mpesinos que viven en tie rra ajena. que
trabajan la tierra (Iue no es la suya. écó m c van a tener el derech o de \"0 10 si
el p ro pie tario no se los permit e? Entonces, para que haya d emocracia en El
Salvado r, es ind ispensable que se acabe la co ncent ración d e la tierra. que se
d ivida para qu e los ciudadanos pued an tener libertad económica y no sólo
una libertad po lítica fo rmal .,;
J t...': H éganos favor de hacer una co mparac ión ent re la Revolución d e Inde­
pendencia de 1810 hasta 1821 )' la Revolució n de 1910.
FLT: Es u n so lo movimiento. Ha habido , d ir ía yo, para emplea r un tiempo
musica l, tres tiempos de una sola sin fon ía d ramát ica: la Revolución d e Inde­
pendencia, la Revolució n d e Reforma y la Revolución conocida po r Mexica­
na. 1'\ 0 hay revo luciones separadas u na de otra. Es u n mismo movimi ento .

Mire usted. el p rog rama d e " liguel Hidalgo )' Costi lla se p ublicó en Va­
lladol id, lo qu e después se llama rfa Mo rel ia. pocos días después del 15 d e
sep tiembre de 1810. Es un d ocumente poco estu d iado por los h istoriadores;
pem si usted examina ese p rograma de la Revoluci ón de Ind epend encia y si,
además de ese documento , usted revisa nuevamente los Sentímíentos de In
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Nació" de J osé María Morelos,1 que sirv ieron de base para la Cons titución
de Apatzingan . se dará cuenta de que muchas de las reivindicaciones del
p ueblo y de las reivind icacio nes naciona les. son reivindicaciones que están
a la o rden d el día todav ía en 19 64 . No ha habido varios movimientos d istin­
tos . Ila hab id o uno so lo. con e tapas diferentes r, claro. con aspiraciones
fundamentales que se van enriqueciendo con otras demandas, ..egún el tiem­
po. la evoluci ón histórica.

Creo por eso que la Revoluci ón de Independencia 1M)' que veda en su
verdadero fondo. ¿Q ué fue - Un escritor porfirista insospechable, Francisco
Bulnes, declara en uno de sus libros que la Revolució n de Ind ependencia
fu e una revoluci ón de clases , y es verdad...
)1": ¿Se puede comparar con el movimiento encabezado por Simón Bol íva r
en Colombia-
"/.T:Nada más hay que distinguir, porque Simón Bolívar, que fue un hombre
genial en muchos sentidos: en el sentid o pol üico, en el sentido milit ar; sin
embargo . en el ..eruido social no era un Hidalgo ni era un Mo relos. Los nues­
tros estaban más adelante. :'\0 olvide usted que Bo lívar se puso de ac uerdo
co n lo s españoles con el objeto de evitar que las gcmes de la llanura se levan­
taran por las reivindicaciones populares. Bol íva r era u n homb re de la burgue­
sía . En cambio , Morelos, équ é fue? Un mestizo. m ezcla de sangre española y
d e indígena. Hidalgo , équ é era? Un criollo muy ilus trado, muy ca paz, r lo s
do s entendieron profundamente el sentido del movi miento popular que
encabezaron: había que co nquistar no sólo la independencia política. sino
que era necesario acabar con la estructu ra económ ica y social del virreinato.

Po r eso yo he afirmado sie mpre que no ha h abido sol uci ón d e cont inui­
dad e n la luc ha d el pueb lo mexicano desd e 1810 hasta hoy, y es cierto. Po r
l ' SO ta mbién digo que la Revolución d e 19 10, toma ndo en cuenta la expe­
ricncia de la Revolu ci ón de Refo rma y SllS efecto s, la Revoluci ón d e Inde­
pendencia )' sus p roductos, entró d e lleno a u na nueva concepción de la vida
mcxícaua , ca mbiando la estructura y la concepción d e la p ropiedad. Mien­
tr as u na revoluci ón con esas carac terís ticas no se realice en lo s países de este
co nt inente , principa lm ente, con las peculiarid ades p ropias de cad a n ación,
no será po sible que haya democracia en A mérica Latina, ni se rá posible que
oc u r ran movimientos como los d e México.

Usted ve Gua temala, para co men zar por el veci no del sur. Cuando tr -iun­
fó el doctor Arévalo democráticamente, yo es taba en Guatemala. La mayo-

I Véase Felipe Tena Rauure z, IL )'n filfldflmnllall'S b Mh:iro, l HOH-195i . M éxico, Ed. Porrúa,

19':li.
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ría del pueblo lo eligió . ¿Q ué se propuso? ¿Camb ios radicales? No. Peque­
ña s transformaciones nada m ás, y sin embargo tuvo que d eshacer m ás de
tre inta intento s de golpes de Estado en su co ntra . j acobo Arbcnz, electo
democ rática mente . )( ) es tuve en Guatemala también en esa época. ¿Q ué se
propuso Arbenz? ¿Una revoluci ón social ista? :-\0, u na revoluc i ón burguesa,
tím ida, muy tímida; pero eso bastó para que perdiera el poder.

Luego Nicaragua. Ho nd u ras, El Sa lvador, Costa Rica. ¿Q ué se han pro­
p uesto? ¿Cambios profundos? No. Modificaciones leves : pe ro eso ha bastado
para tIue la fuerza d ominante no haya permitido ca mbios democ rático s.

Colombia es la Edad Medi a. Es el país m as medieval d e tod o el Hemisfc­
r¡o Americano . La Iglesia sigue d ominando ahí; es la dueña d e la tie rra , de
las fábricas, de todo, la que regula la vida po lítica . Y los libera les terminaron
reuniéndose org-ánicamente con los conservadores. Pero, ése ha tocado si­
q uie ra la estructu ra econ ómica de Colom bia? :-';0 . ~Iicntras eso no ocurra
no puede haber democracia en Colo mbia.

Venezuela igual. Ahí, en cien o sentido, es p<" o r el p ro blema. porque la
mayo ría de la población vive en la costa , en la capi ta l de la República r en el
Distr ito Federal. El ca m po venezolano es tá vacío, co m parando la dens idad
de la població n co n la ex tens ión del territorio. Es u n país que no ha vivido de
la ag ricu ltura co mo otros muchos, es un país que ha vivido d e las materias
primas. Antes dec ía yo que el poder pol ítico lo ten ía R ómulo Bcrancourt:
pe ro no era el facto r determinante.

Pasamos a Brasil. Brasil es u na nació n en formació n ~lpenas , habitado
só lo en la costa}" en el sur. con regiones eco nómicamente autónomas . Para
ir del A ma zonas a Río de j anei ro. desde el pumo d e vista pop ular, hay que
to ma r un barco , pues no hay ferrocarriles. Sólo u na mi noría puede viaj ar en
avión. El no roeste brasileño igual, )' así lo s o tros esta dos o regiones. ¿Cuá les
son las tuerzas do m inantes ahí? Las que tienen la tie r ra : los propie tar ios del
café, lo s p ropie ta rio s de las p r incipales fuerzas prod ucti vas, y ya se ha de­
mostrado en las últi mas d écadas que cuando estas fuerzas product ivas co n­
side ra n que sus int ereses se ven amenazados, echa n al Presiden te Co ns titu­
cio na l fácilmente . A Cetulio Vargas lo mand aro n a la m ue rt e , p orq ue él no
tuvo el valor d e irse r se suicídó. j anio Quadros se fue )' últimam ente Goulart
ta mbién , ¿Cuáles son las fuerzas domi nantes p O I" aho ra? La s fuerzas negati­
va s, las que no qu ieren u na h ase dem ocrática eco nómica. Mientras no haya
ca mbios, no habrá d em ocracia en Brasil.

Yo exam iné con much o inte rés el p rog rama de reformas es tructu ra les
que Goulart p resentó al Co ng reso. Es u n programa muy tím ido, m uy débil,
no ent ró al fondo de las cosas y sin em bargo cayó.
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Argemina igual. El campo argentino pertenece a un puñado d e familias
r icas. ¿y Chi le? Empresas extranjeras que explotan el cob re , el salitre , y as í,
país por país d e América Latin a.
) W: ¿y los p rog ramas de I laya de la To n e?
VLT:¿Cuáles? él.o s de su juventud o los de su n;jez? Porque H aya de la Torre
dej óde ser un revolu cion ario hace much o tiempo, y no vale la pena n i qu ie­
ro hablar de él.

Yo digo , en res u me n, que no puede haber democracia mientr as los habi­
tantes de los países lat inoamericanos no te ngan derecho a la vida cívica de
sus países y no participen de una manera prominente en la vida material d e su
propia patria. Mie ntras esas condiciones no se d en , no es posible que haya
democracia, po rque las fuerzas dominantes impiden las libertades indiv i­
duales y se oponen a qu e existan fuerzas políticas que dirijan a sus países.

En M éxic o la Revolución nos costó un mil lón d e mu ertos. A lgu na vez
me han pregu ntado en Europa: bueno, el pueb lo mexicano tan luchado r,
tan valiente , aho ra está tr an quilo . ¿Qué pasa? Arde Cuba, arde América
Central y arde A mé rica de! Sur. y ustedes so n u na isla de paz. ¿Qué ya se les
acab ó el coraje y el valor? No , he d icho yo. Es qu e nosotros di sfrutamos d e
u na paz revo lucionaria, una paz que nos co stó muchos sacrificios y hemos
enc o ntrado al fin nuestro camino del desarrollo h istórico . Por esa raz ón
nosotros vivimos en paz. Nosotros ya h icimos 10 que ot ros quieren hacer
aho ra, lo que apenas intentan hacer.

El caso de Cuba es diferente. El caso de Cuba es un caso de excepción,
porque ah í se diero n cond iciones qu e hicieron posible el paso d e una revo­
lución simplemente nacio nal y democrát ica a una revoluci ón que mira al
socialismo . Ese es otro problema. Pero, en última instancia, la democracia
no puede exis tir cuando no hay cambios fundamentales en la estructura
econó mica de países semi feudales como los d e A mér ica Lati na.

CÓ~IO SE HIZO OHRF.RISTA y ses PRI~IF.ROS ENCUEXTROS CO:-.: ,\L\RX

) \V: Q uisi éramos saber el papel que desempe ñó en la Revol ución Ag ustín
Iturbide.
l'LT: Itu rbide representaba la contrar revolución. En once años de lucha ar­
mada a veces parecía que el p ueblo había sucu mbido; pero se fue haciendo
cad a vez más po deroso y cuando los homb res d e la Colonia, los usufructua­
r ios del régi men virreinal se d iero n cuenta de qu e estaban perdidos, enton­
ces Iturbide se aproximó a Vice nte Guerrero con el objeto d e decirle que
hacía la paz y qu e estaba de acuerdo con la Independencia de M éxic o ; pero
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no q uería el ca mb io de la estructura económica y socia l del país. En cambio
los insurgentes querían no sólo un cambio político . sino un cambio en la eco­
nomía del virreinato . La prueba está qu e en cuanto lturbide, al que la reac­
ción mexicana ha querido exalta r co mo e! reali zado r de: la Independencia.
1U\'0 e! poder político en sus manos, transitoriame nte se hizo emperador.

En M éxico la idea de la monarquía no tenía n ingun a base sobre la cual
apoya~e. Todos los países americanos. desd e los Estados Unido" hasta el sur,
nu nca tuvieron tradición monárquica. La monarqu ía, p<tra nosotros los ame­
ricanos, era una cosa del otro lado del océano Atlántico . A(IUí había sus repre­
sentames: pero no había raíces nacionales propias par<t tener una mona rquía.
jn': ¿y la monarquía (iue tenían los indios ant es?
\ 'LT: Los indígenas se encontraban apenas en la última eta pa del co munis­
mo primitivo. Eso de decir que las tribus ind ígena.. tenían emperado res,
reyes. monarcas , y a los que rodeaban nobles. es un ..implc trasplante de la
monarquía europea del siglo XYI. a tribus que se encontraban muy lejos de
los europeos. Eso fue mot ivado por la ignorancia de los españoles. Cuando
llegó Hernán Cort ésa ~léxico r vio a Moct czuma co n su penacho dijo que él
era el emperador. Pero eso es falso . La monarqu ía es el resultado de un
proceso de! feudalismo. basado siempre en la propiedad privada de la tie­
rra, )' en M éxico no existía p ropiedad pr ivada de la tierra. Apenas cuando
llegó Hern án Cortés se empezaban a establecer relaciones por la vía de los
co me rciantes. se estaba entra ndo a la etapa hist órica de la propiedad pr iva­
da; pero las tribus seg uían siendo tribu s que tenían co mo unidades los g ru­
po... integ rados po r personas co n parentesco de la sangre.
j n': Pero si M éxico ( UVO esta independencia po lítica . éla di ferencia co n Amé­
rica La tina es la Revoluci ón de M éxico en 1910?
FLT: 1'\0 e n todas partes oc urrió este fen ómeno . Trescientos años de domi­
naci ón española. Durante este tiempo se fueron fo rmando las nacio nes lari­
noamertcanas. Cua ndo llegaron los españoles no había naciones en Améri­
ca : había tri bu s, qUl' es d iferente. Ent re una tr ibu y una nación hay muchos
siglos de difere ncia.

En los trescientos a ños de rég-imen colon ial se fueron forma ndo las na­
ciones po r la comunidad de territorio . por la co munidad de lengua, por la
co munidad económica. por la co munidad de cu ltu ra. po rque entre las tri ­
bus mexicana s. que eran alrededor de cua renta y tant as. ni siqu iera se en ten­
d ían porque lo o; idioma s eran diferentes.

Entonces la Revoluci ón de Independencia era un a revolu ción qu e su r­
gió po rq ue la nación mexicana ya es taba hecha, ya estaba madura . Nada en
la h istoria es acc ide nta l. Todo obedece a leyes objetivas del desar rollo del
p roceso de la soc iedad hu ma na.
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J W: Algu nos historiadores que hoy hablan de la acción d e Napoleón, d icen
que por accidente Napoleó n dio lib ertad a América Lat ina.
VLT: Esas son to nte rías. Mire , hagamos u n paréntesis, que es m uy imp or tan­
te para ustedes. Cuando la lu cha entre el no rte y el sur en Estados Un idos se
hallaba en su m omento crítico, vinieron los fr anceses a M éxico . Piense us­
ted en es te hech o y en su trascendencia. El 5 d e mayo de 1862 represent a
una tregua de d os años en la vida inte rior de los Estados Un idos . Si en lugar
d e que los mexicanos h ubieran deten id o a los franceses hace un siglo, hu bie­
ra ocu rrido lo co ntrario , las gentes del sur en los Estados Unidos habr ían
p revalecido sobre las d el norte." Entonces, en cierta medida, u stedes no s
deben o hemos sido un factor que contr ibuyó a la primacía de lo s facto res
progresistas d e los ciudadanos de los Estados Un idos del norte , sobre los
factores regresivo s del sur.

Ahora, si u sted quiere, vo lvem os a la etap a de la Revolución de Indepen­
dencia. Es el mismo proceso y llegamo s a 1910. En to nces yo, d e u n adoles­
cente que em p ieza a comp render su pa ís, paso rá p idamente a ser u n ho mbre
qu e se liga a la clase obrera. ¿Cóm o ocu r rió eso : Esto forma ya p arte d e m i
propi o ser perso nal. Yo estud ié al mi sm o tiempo dos ca rreras en la Un iver­
sidad: la d e Dere cho y la d e Filosofía. En aquellos años - ha blo de los años
d e 191 5- , u n gr u po d e intelectuales no ligados al po rfi rismc había fundado
u na ag r upación llamad a el Ateneo de M éxico . Primero fue el Ateneo de la
juventud y después se transformó en el Ateneo de México . Fuero n Alfo nso
Reyes, J osé Vasco ncelo s, Antonio Caso , Ped ro H enríqu ez Urc ña , y muchos
más, los intelectua les más brill antes d el p aís d e aquel tiempo.

Ent re otras co sas el Ateneo d e México acord ó crear la Universidad Popu­
la r Mexicana para extend er la cultura a la clase trabajado ra. El Ateneo se
d isp ersó p or la Revolució n . La Un iversidad Popular abrió sus p uertas; pero
las ce rró inmediatamente. Ya cuando la Revolu ció n es taba a punto de con­
cluir en su fas e armada, los qU(' fu ng tan co mo d irectores del Ateneo me
llamaron en 19 17, p ara que yo me ocupara de la Un ivers id ad Popula r Mexi­
cana y acep té.

Entonces los que asistían a esa ins titución a escuchar con ferencias eran
obreros , y poco a poco me fui ligando a ellos. Primero transmitiéndoles cono­
cim ient os; pero como yo estudi aba la profesió n d e abogado , me consultaba n
sus asuntos de carácte r económico . Así me incorporé a los sindicatos, paulati-

~ El avance de los franceses sobre la ciu dad de M éxíco fu e de tenido el 5 de lIJ<1}"o de
1862, ev itando así Sil posible ime r-ve-m-ión en la guerra civil de los Estados Unidos de A méri­
ca a favor de los estados del sur.
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ua mente, de tal man era que cuando terminé mis estudios de filo sofía )" de
derecho en 19 18, yo ya estaba ligado directame nte a las agrupaciones obreras .

Comprendí entonces , cuando tuve ya esta clase d e relaciones con los
trabajadores, toda la profu ndi dad del drama socia l d e M éxico . Antes . claro.
había leído . habfa estu diado la situación: pero no d e cerca.

Sa lí de la Un iversidad . p resenté mi exa me n de licenciad o en derech o, mi
exame n de p ro fesor e n filosofía en 19 19, y entonces se me prese nt é u na
di syuntiva mu y seria, la más im po rt ante d e mi vid a. Por un lado , mis mae s­
Iro s, que me estimaban. )' algu nos parientes míos, creyeron que yo iba a
abri r u n despach o de abogado)' me reu nie ron mu cho dinero para qu e yo
defendiera un a sede de diente s en lodos SIl S negocios. En aquel tiempo el
poder de co mp ra d el peso mexi cano era muy grande . Ent re mis parientes y
mis maesiro s me llegaron a reun ir di ez mil pesos mensuales, pa ra que yo
defendiera a un co njun to de personas.

Yo vivía lIIuy pobre: gana ba sesenta pesos me nsuales, que lile daban co mo
secreta rio d e 1:1 Universidad Pop ular Mexicana. y algo IIl;lS que yo sacaba
dando clases pan iculares a los estudiantes. Presentarme la o port unidad de
diez mil pe!'>os mensuales era co mo p resentarle a un hamb r iento un ba nque­
te espléndidamente bien servid o. 'ro le co nfieso que d urante U IlO o dos meses
dudé mucho ; era una tentación enorme. casi irresistible la fortuna que se
me entregaba: pero mis ideas, mis co nvicciones, por o tra part e. me hacían
ver que no era ese el camino de mi vida. Finalmente hablé co n mi padre. le
expliqué mi co nfl icto interior y él me d ijo : "hijo. yo no te p uedo d ar más (¡ue
un consejo : nunca hagas nada en co ntra de tu s convicciones. jam ás". Ento n­
ces me seuu aliviad o y resolví no e jercer la p ro fesió n de ahogado por pag<l y
dedicarme a dar cla ses cn la Un iversidad y a escrib ir y no hacerme rico .

Una H ' Z que lomé esa decisión ya no hu bo nu nca en mi vida n inguna
dificultad . Ligado ya a la cla se obrera desd e los año!'> 19 15. 1916. 19 17. 19 18,
cuando yo salí lit:" la Universidad Nac ional. al afi o siguiente ---e n 1920- fo r­
mé el primer síudlcaro qu e hubo de profesores. Se llama ba Liga d e Pro feso­
res d el Distrito Federal. Así se llamaba po n lue había una tradición de ligas.
En 1921 part icip é ya corno delegad o en la terce ra gran Convención de la
Confederaci ón Regional Obrera M exic ana (eRo ""I). que era la central ob re­
ra que habfa en aque lla época. Entonces co nocí a muchos d e lo !'> dirigentes
de la clase obre ra . a tod os los m ás im portantes: a Felipe Carrillo Puerto . a
Luis N. ~ I orolles , y a tod os lo s q ue habían hecho la e RO:'-!.

A l a ño sigu ieute de haber creado la eR()~ I , (llIe naci ó en 19 1M. !'>c formó
el Partid o Laborista Xlexicano po r lo s propios dirigentes d e la e RO"'I. a ..e­
rnej auz..a , en cie rta fo rm a, del "Labo r 1 ):uI Y~ de la Gran Bre taña. Eso sirvió
u n poco d e modelo; pero vino la crisis política . Do n Venustiano Car ranza,
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que era el jefe d el gobierno, se empe ñ ó en imponer como Presid ente de la
República a un ind ividuo desconocido, al ingeniero Ignacio Bo n illas, cuya
exis te ncia se ignoraba en M éxico co mpletame nte. Frente él Carranza estaba
el general Alvaro Obreg ón, el vencedor de Francisco Villa, el jefe}' el caudi­
llo del ejército revo lucionario.

Car ra nza no quería que Obreg ón fuera el Presidente y po r eso invent óla
candidat ura de u n ind ividuo anón imo. En tonces el ejército se sublevó ton­
Ira Carranza y, por fin, Carranza huyó de M éxico y perdió la vida . Vino el
gobierno provisional de Adolfo de la H uerta v después el gobierno del gene­
ral Alvaro O bregón. Par a mí, a part ir del goblemo de Álvaro Obreg ón co­
mienza la Revolución Mexicana su etapa constructiva, d espués de la Constl­
lució n de 1917. f:I fue u n verdadero aplicador e impulsor de la Constitución.
Él inició la Reforma Agra ria y reconoció los derechos de la clase obrera y
protegió a los trabajadores. Inició todo lo que era el sacudimiento de la
estructu ra política, social y económica de M éxico.

No se ha estudiado bastante la Revoluci ón Mexicana. Nad ie ha hecho
ese intento. Lo publicado hasta hoy son monografías parciales, incompletas,
de una etapa o de algún personaje; pero una historia con un método cientí­
fico no se ha intentado todavía. Yo estoy escribiendo la h istoria de México.
Será un volu men breve , que tendrá trescientas o cuatrocientas páginas, para
difundirlo por todo el país; pero con un criterio nuevo . cie nt ífico. La histo­
ria que conocernos la hicieron los co nservado res o lo s liberales; pero n ingu­
no de ellos utiliza un método científico. Siempre fuero n las suyas aprecia­
ciones subjet ivas y, por lo tanto , parciales. Nunca es tuv iero n basadas en un
análisis crítico d e las cosas.

Esa es la causa por la cual siendo yo un intelectual y un hijo de u na
familia rica, me hubiera incorporado en el movimiento obrero tan te mpra­
no , desde que yo era estudiante. Pero , además, ocurrió en esos cUl OS un
nuevo conflicto para mí. Yo estudié filosofía durante cin co años en la escue­
la que se llamaba entonces Escuela de Altos Estudios. El maestro por exce­
lencla era d on Antonio Ca so , que era un partidario d e la filosofía idealista,
de la filo sofía basada en la intuición y no en el razonamiento humano. f:I
había seg u id o fundamenta lmente el pensamiento d e l len r i Bcrgso n, el
filósofo francés , y por sus raíces de formación social era un creyente, de tal
manera que él fue nuest ro pren 'pto r, nuestro maestro, y claro que todos los
estudiantes aceptamos sus ense ñanzas como vál idas, po rque ningún estu­
dianre puede, cuando es tá ap rendiendo , ser superior a su maestro en la
medida de sus conocimientos.

Me d i cu enta d e que mis id eas, de que las que yo aceptaba no estaban de
acuerdo con la realidad. Entonces vino ese conflicto para mí. ¿Q ué hacer?
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Po r ejem plo , después de explicarnos la filosofía de Kant, de Hegel , llegaba
hasta los d iscípulos de Hegel , a Feuerbach , y d ecía: "el ideario co nt rar io de
Hegel es tá representado por Ca rlos Marx y Fed erico Engel s"; pero nu nca
nos ex plicó cuál e ra la filosofía de los fundadores cid socialismo cient ífico .

Entonces pensé que era necesario que yo co ntinuara estud iando. Sa lí de
la Universidad }' me puse a estudiar solo . :":0 hab ía en aq uel la época ningu­
na litera tura en xt éxíco sobre Marx, no hab ía nada, uno que o tro panfleto ;
el ,\la "ifi~Jlo Comunista , nada más. Un d ía cayó en mis man o s una traducción
espa ñola de u n libro de Engels, que no ente ndí poI-q ue la traducción era
muy mala; pero , en fi n, empecé a es tudiar, hasta que en el año d e 192 5 fui a
los Estados Un idos por primera vez, a Nueva Yo rk , a un Cong reso Int erna­
cional d e Ciudades. Asistí a nombre d e la c iudad d e M éxico . Era ento nces
miembro del Ayuntam iento de la ciudad d e M éxico yeso me permitió ir a
las librerías y abrir una cuenta. Gracias a eso em pecé a recib ir lo s textos de
Marx. en inglés. En aquella época no dominaba el inglés. Pod ía traducir y
hablar un po co ; p ero tenía muchas dificultades todavía con el id ioma. Cuan­
do recib í El Capital de Marx, pasé seis meses de es tud io, todas las noch es,
tres ho ras d iarias, con el diccionario en la mano h asta que te rm iné. Y fui ,
na tura lmente, co n el estudio , confrontando las nuevas id eas (Iue yo adqu iría
co n las que había recibido en la Un iversid ad . y co m prend í q ue la filosofía
que ro había aceptad o era falsa.

Algunos creen , )' lo han d icho sin motivo ni ng uno, que me volví comu­
n ista d e la noche a la mañana, po r una cuestión de tipo po lítico person al o
algo semej ante. Eso es falso. En aquella época, cu ando yo me dediqué a
es tu di a r febrilmente el marxismo , una vez se m e oc urrió pell !">ar que aquí
había u n Partido Comunista Mexicano ( I'CM),)' que ahí podrían d arme lite­
rat ura. No lo encontré jam ás. Piense ust ed en u na cosa m uy g raciosa. Yo
co nocí a l secret a rio genera l d el 1'0 1 en Mo sc ú. en el a ño d e 1935. ~I e lo
present ó j oq{e Dímírrov, secretario general d e la Internacional Co munist a.
Nunca lo había visto en m i país. ¿Con quién iba yo a co mpart ir mis preocu­
p acíones filosó fica !">? Con nad ie. Mis compañeros de grupo se hab ían ido ya.
Por cieno que formé un g rup o en la Universidad que se llam ó la Sociedad
d e Co n ferencias y Concie rt os, con sie te am igos. y qu e los estu d iantes den o­
mi naron el gr upo de "Lo s Sie te Sabios". Ese g ru po es tuvo integrado po r
Manuel G ómez Mor ín - el fu ndador d e1 I':\ :-I desp u és-c. A lfonso Caso. Anto­
nio Castro Leal . Te ófilo Olea y Leyva, Anton io V ázquez d el Mercado.jos é
~ 1. Baca y yo. Éramos sie te estudian tes tIue no s dcdlcába uios a estudiar fuer­
temente. Adqu irimos p restigio , po rquc éramos buenos estudia ntes. y po r­
que el pr imer ;IClO público de la Sociedad de Co n fere ncias r Co nciertos
consistió en haber ofrecido, por vez primera, la!"> nueve slnfonfas de Bcer hoven ,
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ejecu tadas por la O rquesta Sinfó nica que di rigía d onJulián Carrillo , a qu ien
no sot ro s le propusimos (Iue realizara ese acto de cultura.

Seguí mis es tu d ios y po co a poco fui comp rend iendo que estaba cquivo­
cado. Pasaron los años. Ya era dirigente d e la ce nt ral obrera CRO),I y miem­
bro destacado del 1'L\1. Fui d iputado dos veces de es te últi mo, en los años
veinte, exactamente e n 192-1 . Lo recuerdo po rque hoy que vuelvo a la Cáma­
ra de Dipu tado s. en septiembre de este año, hará cuarenta años p recisam en­
te (Iue fui miembro del parlamento co mo d iputado de la clase obrera. Hoy
vuelvo otra vez, como diputado obrero, después de ca si medio siglo de lucha.

D IRF.C'TO R DE L\ P REPAR.H O RL\ y DESPt.:ÉS GO BER.\: AllO R m:. P l ·EBU ,

13 d e mayo de 1964

jn': En la última ent revista apenas habíamos llegado al decenio de 1920, y
ahora quisiéramos hablar de sus pensamientos. su s actuaciones, su opinión
sob re la hi storia en esa época.
l 'LT: El decenio de 1920 a 1930 fue decisivo en mi vida intelectual y en mi
vida de mil itame po lítico . En p rimer té rmino ponlue estud ié sistemática­
mente la filosofía para ren ovar e l acervo cultural (lue yo había recibid o en la
U¡";A ~ 1. De u na m anera sistem ática fui remplaza nd o m i pensamiento filosófi­
co idealista po r la doctrina del mate r ialismo d ialéct ico . Pocas personas en
México se enteraro n de es ta situación. po rque cuando sa limos de la Un iver­
sidad m is amigos y ro, cada u no elig ió u n a ac tiv ida d dis tinta a la mía. Ningu­
no d e m is viejos co mpañeros del grupo de "Los Siete Sab ios" po r aquell a
época ten ía p reocu pa ciones políticas. En cambio , yo las tuve, co mo he ex pli­
cado, )' no podía cam biar impresion es con ellos.

Po!' otra parte , sabía que existía u n partido co m un ista en M éxico que,
na turalmente, debía inspirarse en las d oc trinas de Marx , de Engcls y de Len in :
pero no conocí a n inguno d e los di rigent es d e ese part ido. Tuve, en conse­
cue nc ia, qlle reh acer mi preparación filosófica solo . Durante esos años, ade­
má s. OCUlTieHlIl una ser ie d e hechos de gran import ancia para la vida de
México que me condujero n a activid ades múlti ples.

Cuando el general Alvaro O bregón , desp ués de la crisis po lítica que
llevó a Vcnustiano Carranza hasta su sac r ificio , q ued ó vict o rioso y prepara­
ha su elección para Presidente d e la Repúbl ica , llamó a J osé Vasconc~los

para que se h ic ie ra ca rgo de la Recto ría d e la Un iversidad Nac io na l. Este
hab ía estado ausente de xl éxico mucho tiempo. hab ía participado en la Re­
volució n. ~] m ismo ha escrito, au nq ue co n más fa nt asía que rea lidad . su
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participaci ón en aquel tiempo; pero estaba absolutamente desconectado de
la vida de M éxico . El ge neral Obregón lo hizo rector de la Universidad Na­
cional, con la mira de que se creara la Secretaría de Educación Pública.
Vasccncelos llegó a M éxico sin más ligas que las de sus viejos amigos del
Ateneo de ~téx ico : Antonio Caso. Alfonso Reyes }' otros más. Empezó a
actuar inmediatamente más que como rec tor como promotor de la Sec re ta­
ría de Ed ucación Pública que él habría de di rigi r.

Un d ía recibí la inv itación de Vasco ncelos para conve rsar co n él. Yo era
oficial ma yo r del gobierno del Distrito Federal. El genera l Obre..gón ha bía
d esig nad o al ge neral Celestino G a SG I gobernador d el Distrito, y Gasea , a
qu ien co uorf tanto en el seno de la CRO~I co mo en el Part ido Laborista, me
inv itó, en febre ro d e 192 1, para que lo ayudara a desempeñar el cargo, Me
enc o me ndó la tarea de aplicar la Refo rma Ag ra r ia en M éxico no sólo en el
Distrito Federa l sino en el Valle d e M éxico . Y empecé mi labor En 1In año di
la tierra a todos los pueblos campesinos de est a región, co me nzando po r el
ej id o del pueblo de Xochimilco . Estaba dedicado , principalmente , a esa ta­
rea -a la aplicación d e la Reforma Agraria y a l estu dio de la legislaci ón del
tr abaj o-. cuando Vasco ncelos me pidi ó (Iue fuera a colaborar co n él. Me
resistí al principio, porque tenía el compromiso de conti nuar mi tr abajo en
el gobierno del Distri to Federal)' me interesaba mucho lo que estaba hacien­
do; pero Vasconcclos me dijo: "El puesto de usted está j unto a mí y no en
esas labores en donde puede ser remplazado por otra persona; necesitamos
levantar la cultura mexicana. defender las ideas, ampliar el sistema educan­
vo". y realmente me pareció que el plan de Vasconcelos era muy importan­
te . Sin embargo le dije: "Hable usted con el presidente O bregó n , dígale que
quiere usted invitarme para que yo deje el gobierno d el Distrito ; hable ta m­
bién con el genera l Casca. y si ellos no ponen obst áculo con mu ch o placer
vend ré a co labora r con usted".

Así ocurri ó, en octubre de 1921 . Junto con otros de mis co mpañe ros
de ge neración y los ant iguos ma estros ayu d amos a Vasconcelos. Pero en
esos d ías Vascoucelos, que era u n hombre lll llY intole rante y a veces violen­
to , tu vo u n d isgusto co n el di rector d e la Rscucla Nac lo ual Preparato ria
q ue era el Alma xta ter de la Un iversidad Naciona l, y se no mbró a sí mismo
d irect or del plantel. El rector de la Un iversida d Nacio nal - se hab ía creado
ya la Secretaría de Edu caci ón P úbli ca-c. era Anton io Caso - mi maestro d e
filoso fía, d irector d e la Escuela d e Altos Estud ios--, p ro testó po rque el sec re­
ta r io de Educació n Publica había pasado po r encima de la autonomía un i­
versitaria al nombrarse di recto r de la Escu d a Nacional Preparato ria y dijo
q ue no acep taba.
J n': ~L"1 Universidad tiene verdadera autonomía?



l 'LT: Sí. la Universidad designa a los d irectores de sus escudas)' facultades
por resol ución d e su Consejo , integ rado ¡)Or las au toridades d e los maest ros
)' es tu diantes .

Vasco ncclos man tuve su decisión de ser secretado d e Educación Pública
y d irec to r de la Escuela Nacional Preparatoria. Entonces A nton io Caso se fue
a su casa y renunció a la Rectoría. Se creó u n confl icto muy grave, era n muy
buenos amigos Caso y Vasconcelos, del Gru po Ateneo: se habían estimad o
mucho ; pero Caso era muy celoso de la au tonomía u niversitaria yVasconcelos
muy au to ritario . No era posible resolver el co nfl icto , hasta q ue inrervinic­
ro n todos los amigos. Llegaron a una co ncl usió n: qu e el d irector de la Escu e­
la Xacional Preparato ria sería una perso na en la cual es taría n de acuerdo los
dos, y los dos coincidiero n en que yo debía ser el d irector de la Escuela.

Entonces rne hice cargo d el plant el , en marzo d e 1922. Ese hecho fue
muy impor tante para mí. po rque la Escuela Nacional Preparatoria tenía u na
trad ici ón muy valiosa. Había sido fu ndada por Be n ito ] uárez. A inicia tiva
d el doctor C abino Barreda, d iscípulo del filó sofo francés Augusto Co mre.
se estableci ó en M éxico . por la pr imera vez. Ja enseñanza científica de acuer­
do ro n la clasificació n d e las di sciplinas de Comtc y d e Spencer, part iend o
de la matemáti ca y llegando hasta la psicología.

La Escuela Nacional Preparat oria co n este plan d e estud ios había forma­
do a muchas generaciones. En cada un a de las entidades d e la Repúbl ica
había u n colegio científico y literario - así se llamaba en cas i todas panes­
que seg u ía el mismo plan de est udios d e la Escuela Nacional Preparato r ia.
Pero co n los años de la Revoluci ón, con motivo de los cambios políticos que
hubo. u n grupo de maestros norma lista s, amigos de personas al legadas al
gobierno revolu cionar io. co nsiguió q ue la Escuela Nacional Preparatoria
quedar a a ca rgo de profesores qu e habían ido, d espués d e haber reci bido su
título en M éxico , a bu scar o rientaciones pedag ógica s a los Estados Unidos .
L. ma}ur parle de ellos eran . además, p ro testantcs. así es que el p rimer
plantel de México qu edó en manos de norma lista s prot estantes y eu el ac to
hir-ie ro n de esa escuela. con la tradició n cien tífica elevada qu e ten ía, una
especie d e lIigh Schaol, a lo sumo d e Cotlege. cambiando po r co mpleto el
conte n ido de la educación . Lo s u niversitari os protesta ron por cse atentado:
pero la Escuel a Nacio nal Preparatoria qu edó fuera de la Universidad po r un
d ecreto. Ento nces nosotros creamos una Escuela Nacional Preparatoria p ro­
pia dc la Un iversidad . hasta que logramos que se reinco rpo rara a la Un iver­
sida d legalmente el viejo plantel.

En esas cond iciones recibí la Escuela Nacio nal Preparato ria. Un plan de
est ud ios . a mi j uic io . mal concebido; los p rogramas de las ma terias de ense­
ñauza muy elementa les, co mo si fuera una mala escuela no rmal en lugar d el
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bachillerato. Había tantos aspectos negativos en el funcionamiento d e la
Escu ela Nacional Preparatoria que informé al Co nsej o Un iversita r io de
la situación }' pedí facultades para transformarla. Me las dieron.

He querido mencionar algunos aspectos d e mi trabajo. porque no se
tra ta d e mí. No se tra ta de un a autohiografía, sino del examen de lo que ha
ocurrido en M éxico durante mi vida.

Hab ía profesores , como uno de q uím ica . que daba la clase en verso, en
una forma tan infantil que al term in ar el cu rso hada un nú mero co n los
a lu mnos que se llamaba la dramati zació n de la quím ica, Vestía a d os m ucha­
chas de un co lor determinado , a otra joven d e o tro color y con una música
especia l, bai lando , se j unt aban. Ento nces resultaba la fórm ula H,O. do s par­
tes de hidrógeno yuna d e oxígeno , r sa lía otra muchacha at rá s ("le ell as: e ra
el agua. Cua ndo llegué a la Escu ela Nacio na l Prepara tor ia sim plemente cesé
a todos los p ro fesores.
) 1'1: Indudab lemente se fuero n a lo s Estados Unidos a enseñar esa llamad a
educación pragmática deJohn Dewey.
l 'LT: Abrí a opo sición las cátedras . Llegaro n nuevas gentes, los hombres
más valiosos en el campo de la cu ltura. T uve que examinar junto con los
nuevos profesores lo s programas de estudio, materia por materia, }' con el
fin d e no perder un minuto decidí co n mi espo sa que cerraríamo s nuestra
casa e iríamos a vivir a la Escuela Nacional Prepara toria. en donde vivió su
fundador don Gabino Barreda. Du rant e los primeros meses no salí un solo
día a la calle. Trabaj é intensam ente hasta que me enferm é }' después de un
breve d escanso co nt inué mi labor. Creo que eso s años de la rehabilitación
de la Escuela Nacional Prepara to r ia tuvieron u na gran influcncia d espu és
en el campo de la educación nacional. pOHlue obligamos a aquélla a sub ir el
nivel d e la esc uela secundaria que se creó en ese tiem po y, na turalmente, las
facultades y escu elas su per iores recibie ron alu m nos más p re parados.

Vasconcelo s seguía como secre ta r io d e Educación P ública: pero era u n
hombre muy ambicioso, además de vanidoso, Ten ía u na idea extraordi na ria
de sí mismo. Quiso convert irse en una especie de símbolo de la a lta cu ltu ra
en todo el co ntinente. En un barco de guerra mexicano visitó muchos países
de Am érica del Sur. lle v ó un gru po nu meroso de intelectuales e hi ri eron
una gi ra para predicar la cultura. En rea lidad, lo ún ico que él quería. a m i
juicio, sin desco nocer que era un hombre muy intel igente y que ten ía méri­
tos en much os senudos. era crearse una persona lida d inte rna ciona l con el
objeto de a lca nza rla Presidencia d e ~Iéxico.

Adiviné el pensamiento de Vasconcelos, porque era muy senc illo com­
prender sus p ropósitos. Pero yo no podía apoyar esa idea, me parec ía desca­
bellada. Va..co ncclos no co noc ía el país, nu tenía ningu na liga co n el pueblo,
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además él desp reciaba al pueblo. Consideraba que él era un ho mbre superio r
y que, como tal , todos debíamos llevarlo hasta la jefatura del gobierno, con­
fiando en su ge n io. El caso de un intelec tu al indiv idualista en g rado su pre­
m o . Iba a term inar el gobierno del general Álvaro Obregón )" nat ura lm ente
empezó a agitarse el ambiente político . ¿Qu ién debía suceder a Obregón?

H abía una figura muy impo r tante entonces , que todo mundo señ ala­
ba, con razón, como el sucesor na rural de Obregón: era el general Plutarco
Elía s Calle s. Había sid o gobernador d e So no ra. Era un mili ta r con mucho
asce ndiente en el ejército , un hombre de ideas rad ica les y era natural que
contara con el ap oyo d e las grandes masas ru rales )" de la s obreras.
Vasco n celos creyó qu e a él le correspondía la j efatura del gob ierno; pero
el asu nto se d ecid ió en favor del gen era l Ca lles. Vasconcelos quedó mucho
muy mol esto .

Se p rovocó ento nces la rebelión d e alg unosj efes del ejército inconformes
en con tra de la candidatura del general Calles. Mucho s generales con mér i­
tos durante la lucha armada cont ra el ejército de Por fir io Díaz, no confor­
mes con la can d ida tu ra, se levantaron en armas . Tenían para oponer, a la
cand idatura d e Calles, la de Adolfo de la H uer ta. Un hombre del mismo
grupo de Sonora, pero sin gran preparación y sin visión de las cosas del
mo mento y m enos d e las futuras. Adol fo de la Huer ta e ra un hombre de
buena fe, p ero no entendía los problemas. A él le inte resab a más el canto,
cantaba y daba clase s d e canto; pero resu ltó , por accidente , el j efe de una
reb elión armada muy important e. Mucho s j efes del ejército se levantaron,
unos p r imero y otros después.

.IW: é'Iení an programa o fue nada más personal ismo?
l/LT: Perso nal ismo pu ro. El general Álvaro Obregó n hizo frente a la situa­
ción , m ás capaz que sus colegas, más au daz, m ás decidido, m ás inteligente ,
más conocedor de los hombres, d er ro tó a los rebeldes. La batalla decisiva
contra los qu e se habían levantado en armas se libró en la población de
Ocotlán , J a lisco . Ames d e la bata lla muchos pensaban que iba a triu nfar la
rebelión contra el Presidente . Entonces Vasco nc elos le envió u n telegrama a
Ocotlán , mediante el cual renunciaba a su cargo d e Educación Pública adu­
ciendo u na ser ie d e hecho s que hab ían ocurrido en la ciudad de México ,
malos evidentemente. Pero la razón no era esa; la razón era que Vasconcclos
quería retirarse del gobi erno d e Obregón y qu edar lib re con el objeto de
esperar una oportunidad para ser Presidente d e la República. Ob regón ,
de una manera muy hábil, le co ntestó que no era el m om ento de renunciar
y esperaba que co m inuara al frente , pues ya conversaría co n él en breve
tiempo. Derrotó Obregón a los rebeldes en Ocotl án , y co mo había otro gru­
po de genera les levantados po r diado del or iente, en los es tad os de Pu ebla
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y Veracruz. trajo todas las tropas victoriosas de-jalisco ylos der rot ótambién
terminando co n la rebel ió n .

En esos días, ames de la rebelión r cuando ya hab ía comenzado la crisis
política, había elecciones del Avuntamieuto de la ciudad d e M éxico r de los
ayuntam ien tos del Distrito Federa l que después se habrían de suprimir. YÓ
iba a ser alcalde de la ciudad de .\Iéxico ; pero la rebelión delahuertista me
llevó a o tra parte. El gobernador del estado de Puebla, Froylau Manjarrez, se
u ni ó a la causa de De la Huert a , quien fue ap rehen di do po r las tropas fede­
rales. Entonces quedo acéfala la gubcruatura de Pu ebl a r la Legislat ura d el
estado me desi~lló gobernador. Dej é la ciudad de Méxi co y fui a Puebla , en
diciembre d e 1923.

.\fi ex pe riencia co mo go bernad or de Puebla fue muy interesant e para m i
formación política. Yo no tenía la edad constitu cional para se r go be rnador
de Puebla, ponltw no había cumplido treint a años todavía. No co nocía el esta­
do . Yo había nacido en Teziutlán . en la Sierra de Puebla; pero la ciu dad de
Puebla la hab ía visitado dos o tres veces en mi vida. No conocía a nadie; pero
asu mí el ca rgo, po rque era u n momento lIIuy d ifíci l. Invité entonces a mis
am igos r conocidos r algunos estudiantes para que me aco mpañaran a Puebla.

Era u na situac i ón de emergencia. La gente de Puebla no s miré co mo
an ima les raros, decía que eso no era gobierno, que eso era un areopago
griego , intelectuales nada m ás, la mayoría de ellos no eran de Puebla y era
verdad. El único que había nacido en Puebla era yo; pero mis colaboradores
fueron Alfonso Caso , abogado co nsultor del gobierno del estado: Ped ro
Henr tquez Ureúa, uno de lo s hombres más im portantes del AI~n~(), director
de Educaci ón Pública en el estado; Agustín Le erá Ch ávez. otro intelectual
encargado d e la ex tensión u niversita ria , y otros mucho s. q ue por amistad
hacia m í me acom pañaron , m ás que en el go bierno de Pu eb la en la ave ntu ra
po lít ica, porque J1l <UllO S a gobernar u n estado muy im portante en plena re­
volución armad a. Como ayudantes m íos, siendo estudiantes, fue ron alguno s
d e los m ás b rill an te sj óvenes d e entonces. com o Sa lvador Azuela y otros. que
tenían un sueldo de dos pe.~os diario s Ill;h la co mida y el alejamiento pagado.

J1V: Llevaba todo u n equ ipo d e intelect uales para ganar la batalla .
VLT: No para gana r la ba talla mil itar, sino para h acernos cargo de una situ a­
ción pol ítica difícil. Eso me permitió co nocer muchos aspectos int ernos d e
la po lítica m exican a. La s causas de la rebelión de algunos generales y la
forma en (Iue esos generales murie ron. El general O bregón era un hombre
muy perspicaz. IIIU)' h ábil: pcm era su pe rior a m ucho s d e sus colegas , y le
ten ían rencor y en vid ia. Po r eso se sublevaron contra él.

.\Ie tocó presenciar la lucha en el frent e oriemal. Era yo u n gobe rnador
sin d inero en la s arcas del gobierno, sin fuerzas armadas y sin policía. El
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genera l Fortunato Maycone, d e Oaxaca. después de haber ca ído rodas las
pla zas, recibió armas, parque }' dinero r o;e levantó co ntra el Presidente,
marchando so b re la ciudad de M éxico : así que esperábamos, d e un mo­
mento a ot ro, que llegara a Puebla . Cuando lo s policías o ían lo s rumores
de que avanzaba el ejérc ito rebelde, abandonaban los puesto s r en la noch e
d ejaban el uniforme }' la linterna cu la esq uina y se iban en paño s menores
a su casa. La s tropas que g uarnecían la ci ud ad se movili zaban constante ..
mente. Y no tenían ningún apoyo. Ent onces formé una escolta co n o breros
de las fábricas ; pcro como ca recían de es p íritu co mbat ivo o p té por desha­
cerla; eran muy ind isciplinados)' no sabían ni tornar lo s fusiles. Organ icé
u na escolta de cam pes inos d e la región d e la Xl alinche. una monta ña que
está ce rca d e Puebla: pero el co mandante militar de la p laza era el general
Juan Andreu Al rnazan .

Un d ía recibí un tel egrama del general Obregón diciéndome; "Dfgale
usted al general .\ Im azán que concentre sus tropas en Apiza co en d onde
recibir á inst rucciones". Fui a buscarlo }' m e d ijo : ~Lo cu mpliré; pero es una
desgracia se r m exicano ". "él'or qu é?", le pregunté. "Porq ue u sted FI sabe
que ~I aycolte se rebeló , éen quién se puede co n fia r? Ya en nad ie. No saco las
tropas d e la ciudad d e Puebla. porque en la primera o po rtu nid ad se van a
voltear". Entonces llamé al general Celestino ~asca y le dije : "Com pa ñero
Gasea . el genera l Almaz án me ha dicho es to". El me respondió : ~Yo saco las
tropas". "Tenga cuidad o - le dije- po rque se van a levantar: mi impresión es
la d e que Almazá n está co m prometido también en la rebeli ón". I lab ia q ue
to m ar 111m'has p recauciones. Almazan cumpl ió , se fue a Apizaco pero so lo .
Antes de eso m e dijo; ..Mire , esto está terminado ya. Obregón va a cae r, Yo
no tengo más confianza qu e en mi escolta . Dosciento s o tre scientos hombres
muy lea les a m í: Le p ropongo a usted que n os vayamos". "¿A dónde?", le
p reg unt é , "Vamos a Guatemala". "No , le dije. yo no m e muevo d e Puebla sin
instrucciones d el I' rcsídcme de la Rep ública". "B icu, li l e dl ]u , pues s¡ el ge­
neral Ga sea qu ie re sacar mi tropa que lo haga ". ~loviliZ(j Ga sea la tropa y en
la noch e acamparon en una pequeña loma, cerca ele U II viejo ac ueduc to y,
en efecto, ant es de amanec er se sublevaro n los soldados. Gasea sa lió huyendo,

El Presidemc de la Rep ública , enterado de las cosas , me d ijo : "Indíquele
usted al general jos é Marta Sanchcz que movilice a todo s los ca m pesinos de
la región que tiene o rgan izados pi mili ta rmente y que venga a Apizaco".
Mandé llamar al ge ne ralJosé Marta Sénchcz. Jc transmití las instrucciones y
me d ijo; "Muy b ien, lo cu mpli r é". Llevó a algu nos campes inos a Api zaco .
Ningu no d e lo s genera les sabía qué iba a oc urri r. AlgllllOSq ue r ían ser lea les
a l presidente O bregón . pero tenían cas i la convicci ón de que iba a se r deno­
tad o, y otros pelearon hasta e l final.
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En medio de es ta situación tan g rave e ra muy d ifíci l hacer un gobie rno
no rmal en Puebl a y, sobre tod o , desarrollar u n prog rama co ns tr uc tivo. Pero
co mo la rebelión fracasó regresé inmed ia tamente a M éxico y le d ije a l Presi­
dente d e la Repúbl ica: "Ha term inado todo. me regTeso a la ciudad d e Méxi­
co r usted me dice a quién le entrego el gob ierno de Puebla". "No - m e dij o
Obregón- oojalá )' hubiera jóvenes como us ted para o tra s regiones de Méxi­
co; necesitamos re novar los cuad ros del movim iento revolucionario . usted
cuenta co n todo m i apoyo. Es necesario camb iar la situación económica.
social y pol úi ca d e todos lo s esta dos. y Puebla es una entidad muy atrasada.
Cuenta usted, en consecuencia, co n todo mi apoyo r usted regrese a Puebla".

Entonces co menz ó mi labor de gobernador. Era muy difícil. No se había
aplicado la Refo rma Agraria a pesar de que fueren Puebla r Mo rel os el
escenario de las lucha..d e Emilian o Zapata. Las antiguas hacienda s porfirisras
estaban intac tas y había un se ñor ah í. mur inte resante , qu e aca ba d e morir:
Will iam j enkins. conver tido en una especie de deidad en el es tado d e Pue­
bla. Este señor comenz ósu carrera sim ulando un secuc..tro . Él era vicec ónsul
de los Estados Un ido.. en Pueb la )' un hombre de negocios"Cuando vio que
el país entraba en una e ta pa muy d ifícil , de ac uerd o co n do s sujetos que no
eran m ilitares. pero que se hacían pasar por la les, simuló que los rcvolucio­
nario .. 10 habían secuestrad o y en el acto prese nt ó u na recla mació n a l
gob ierno por daños y perjuicios en virtud de ese sec uest ro . Así co nocí la
historia dej cnkins: pero co n el tiempo ese sellar se hab ía conver tido en u na
especie de prestam ista del gob ie rno del estado. Co mo siem pre estaba en
crisis el gobie rno. j en kin s d ab a dinero y p aulatinam ente se fue convirtiendo
en un facto r po lítico .

No se ap licaba la Reforma Ag raria po rq ue el seño r j enkíns inrervenfa:
no se had a esto o aquello porq ue el se úorjenkins part icipaba activamente.
Un día yo estaba en m i despacho , en el Palacio de Gobierno , cua ndo se ab rió
la pucl la de par en p al -. Vi a un upc raro que me dij o: "Yo "i0Y williamjcnkius".
y co ntesté : "¿Q uién le d io a us ted p erm iso p ara entrar?" "Es que yo siemp re
tengo la puer ta abi erta en el gob ierno de Puebla". L(~ dije : "La tuvo, hoy no
es posible, yo no puedo recibirlo a ust ed sin haberlo ci tado previament e".
Toqu é el timbre y le- dij e a uno de lo s ayudantes: "Saque de aquí a este hom­
hre". Y se fu e. A..í co nocí perso nalmente a l famoso se úorjenk¡n...

No sólo no se había apl icado la Reforma Ag ra ria en Puebla, sino que no
..e ha bía cu mp lido nun ca con la Ley del Trabajo. Todo es taba lo mi ..mo . Los
impuestos eran muy numerosos. Impuestos d e la época colonial rodada. Im­
puestos del siglo XIX. La h acienda pública era u n verdadero lío , sin p rinci­
pio , ni base. ni programa. n i objetivos. El impuesto más impo r tante e ra el
qll e pagaban las fáb ricas textiles r se d iscutía entre 10" rep resenta mes d e los
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propieta rios de las fáb ricas y el gobernad or cada año. Peleaban y quedaban
en u na suma cer rada, digamos cien m il pesos, y ento nces los ind ustrial es se
apl icaban la p roporción que cada u no debía pagar.

Co menc é m i labor estud iando la situac ión de las pro pied ades pr ivadas
rura les para poder cu mp lir con la Reforma Agraria. Por cierto que para esa
labor le ped í a l Part id o Nacional Agrari sta, en aquella época bajo la dirección
de Antonio Diaz Soto r Gama y de otros hombres que hab ían participado en
el m ovimiento zaparista, que m e enviara una persona de su confianza r ca­
paz para que se hicie ra cargo de la Com isión Agraria de Pu ebla. Designaron
al licenciado Crisóforo Ib áñez. un ho mb re muy honrado . que después h a­
bría de ser secretario part icul ar del Presid ente de la Rep ública O rt iz Rub io .

Estábamos trabajando en la ap licación de la Reforma Agrarta . cuando
u n día llegó Ezequiel Padilla -éste que ahora vuelve a l Senado de la Repúbli­
ca- oco n otros miembros d el Cong reso de la Unión. a abogar porque no se
aplicara la Refo rma Ag raria a las haciendas de varias fam ilias d ueñas de
grandes p ropiedades en el o riente del es tado de Puebla, en la región qu e
tiene como centro el pueblo de Chalchicomula, hoy Ciudad Serd án . Me ex­
trañó que gente~ ligadas al gobierno y al Poder Leg tsla rivo.Hamandose revo­
lucio nar ias. fueran a ped irme que no cumpliera yo co n mi obligación . De
esa manera conocí a Ezequiel Padilla con quien d espués habrí a d e tener
much as co ntroversias en el res to d e mi vida. Le d ije que no había estud iado
el caso. que exami naría sus deseos: pero en cuanto él sa li ó de m i oficina
in media ta mente llamé a Al fo nso Cas o y al lice nciado Ih;iliez y les d ije: "Va­
mos a aplicar la Refo rma Agraria en esta reg ión. po rq ue es tos sc úores Ira­
tan d e imped ir que se cumpla con la Co nstitución y co n la ley". Ent regamos
la tierra a los cam pesin os el domingo siguiente. [ so despe rt ó u na p ro testa , y
hubo u na lucha tremend a por la tierra en la regi ón de Atlixco.

La fábrica más importante de aquella zo na es taba man ej ada po r extran­
jeros y los obreros habían sido organízados por ellos co mo sind icatos blan­
cos para que no se cum plie ra con la ley. M ás todavía: armaro n a los obreros
ele la fábrica de Metcpec, que es a la qu e me re fie ro . y com o es ta lej os d e
Atl ixco , cada vez qu e los obreros de la ciu dad querían ir a ver a SIlS co mpañe­
ro s de Mctcpec para o rga n iza rlos en sind icatos verdaderos, libraban u na s
bat all as terribles que duraban "arias horas. Eran unas ba ta llas a balazos.
Ap rovech é la rebelión delahuertista para acabar con eso. O bligu é al dírec­
IOr d e la fábrica a acep lar un reglamento iuteruo . Los líderes más agresivos
del sindi cato blanco fuero n exp ulsados de la región r co mencé a aplicar el
a rtículo 123.

El pr imer co nt ra to colect ivo d e tr abajo que hubo en M éxico lo hice yo
co m o gobe rnador d el estado. Lo s trabajadores de las pa na derías querían
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aumento de sueldos; pero no sabían cómo lograr su objetivo. Las panade­
rías de Puebla eran, en aquella época, verdaderos talleres artesanales en
manos de espa ñoles y la mentalidad d e los pan adero s era también artesanal.
Había u n sindicato ; pero el sind icato no había entrado aún a la etapa de la
ideología del prole tariado . Entonces examinamos el p ro blem a y les dij e:
"Vayan a la huelga - no querían ir a la hue1ga-, es la {mica fo rm a". Y decían:
"Pero no no s van a pagar los sueldos". "Yo los pagaré, naturalmente no d e
un modo público, yo lo s ayudo, háganla ". Y se resistían los trabajadores .
Entonces lo s obligué a que fueran a la huelga. Lo s patrones estaban espanta­
dos. Los congregué en el Palacio de Gobierno y les d ije: "Es necesario f irmar
un co ntrato ú n ico ". "Pero, señ or, eso representa mucho d inero para noso­
tros". "Ustedes tienen que pagar Iojusto't.Ies co ntesté. Lo s obreros llegaron
ahí a gritar desde la calle, algunos de ellos pid iendo la cabeza de los espa ño­
les, que estaban espantadís imos. Les dije : " "[\'0 se preocupen, yo voy a hablar
a los trabajadores". Salí al balcón y les d ije: "Se va a arreglar todo, los señ o­

res patrones aceptaron cu mplir con la ley". Así se formuló el primer co nt ra­
to co lectivo d e trabajo que hu bo en M éxico .

Pero no sólo en materia ag rar ia y en materia obrera el estado de Puebl a
estaba muy mal, sino en todos los aspectos. La industria text il era u na indus­
tria p rim itiva. Fue la ún ica industria que hubo d urante los trescientos anos
del régimen colonial, como corresponde, naturalmente, a toda colon ia. En
el siglo XIX aumentaro n un poco las fábricas; pero con procedimiento artesanal.
Ya para cuando fui gobernador de Puebla las máqui nas eran viejas. Me d i
cuenta de que eso iba m uy mal y traté de formar u na especie de co nso rcio ,
lo que hoy llamamos em presa descentralizada, ag rupando a todos lo s pro­
pietarios d e fábricas. A cada u no se le daría, d e acuerdo co n el valor comer­
cial de su nego cio, u n nú mero de acc iones para la gran empresa. Inte rven­
d rían el gobierno federal, el gobierno local y los obreros para modern izar la
industria tex til.

Fue un escándalo. "¡Eso es el co munismo!" "i líso es la ruin a nuestra!"
"¡Se acaba la in iciativa privada!" Y otros argu mentos semej ant es. Les hi ce
ver que si no se organizaban co mo yo lo p roponía , en poco s años la técnica
moderna levantar ía fáb ricas nuevas en M éxico, en cualquier lugar, y que
ellos, por tener maquinaria vieja , perd erían. Vinieron a México y se queja­
ron. Co mo ya había quejas contra mí por la apli cación de la Reforma Ag ra­
ria y po rque es taba aplicando la ley obrera, y co mo también me m etí a orga­
niza r la educación, llegó un momento en que las protestas co ntra mi actuació n
de gohern ador de Pu ebla ante el gobierno federal fu eron mu chas.

Entonces u n día el sec retario d e Gobe rnaci ó n , licen ciado Enrique
Colu nga, me env ió un teleg rama muy amable d iciéndome qu e cu ando m is
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ocupaciones me lo perm itieran quería conversar conmigo en la ciudad de
M éxico . Vine y empezó a habl a rme de u na manera mu~' complicada; sentí
que no sabía cómo expresar lo que q uería decirme. r adiviné. Le d i]e: "Se­
ñor secretario de Gobernación: yo le \ '0)' a ahorrar a usted muchos esfuer­
zos . \ 'L'O que está sufriendo. Lo que quiere el Presid ente de la República es
que yo deje el gobierno de Pu ebla. ~Iuy b ien , Si )"0 estoy allá es porque él
insistió en q ue continuara al frente del go bierno, )'0 no te ngo ningún inrc....
r és: pero sí qu ie ro d ecirle algunas cosas. El es tad o de Pu ebl a -y me im agino
que lo s dem ás es tad os de la Rep ública es tán en la misma situaci ón-. está
muy atrasado, La Revolución estall ó en 1H 1O, entr ó en su e tapa violenta en
19 13, En 1917 se hizo la nueva Constitución: pero no se ha aplicado todavía.
Yo tr até d e aplicar la Constitución en Puebla: p ero la oposici ón surgió de
todos lad os co ntra m i labo r: d el se no del g ru po revol ucionario , Referí lo
de Ezequiel Padilla , De pa rte de lo s españoles indust riales, d e los espa ñoles
panaderos. de todos lados. y pa ra colmo, de parle del se ño r William J ellkin s,
que no sé por qué nene que interven ir en los asu ntos de M éxico . Creo. en
consecuencia. que yo no soy el hombre adecuado para d ir igir un estado
en donde se tiene que cu mplir con la Co ns tituci ón )' con lo s principios revo­
lucio narios", "No". lile d ijo . "no se trata de eso exactamerue: pero mire us­
ted. es que hay que darle ya un gobierno co ns titucio nal a Pueb la", Contest é:
~~ Ie m y hoy en la tarde)' le entregaré el gobierno al oficial mayor" , Se
llamaba don Ben igno Mata. Era UII colaborador del gobernador de Vcracruz,
Adalberto Tejeda. amigo mío.

~I a ta era u n hombre m uy honesto. u n ho mbre que había trabajado a)u­
dando a la clase obrera de Veracruz, particularmente d e O rizaba: por eso lo
invité para que tuera oficial mayo r del gobierno de Puebla , Reg resé a Puc­
bla. mandé llamar a un not ario público. le entregué la Tes orería del gobier­
no , muy po bre po r cieno , hic e un mani fiesto y regresé a la ca p ita l.

El lice nciado Enrique Colunga vivía cerca d e mi cas a y me d ijo: " él'o r
qu é esa actitud?" "Porque, mi re, si yo hubiera cometido alguna falta co m­
prendo qu e el Presid ente de la Repúbl ica se sentiría muy molesto ; pero cuando
él m e dijo qu e m e apoyaría y que el pa ís necesitaba elemento s nuevos, cre í
que era sincero ; pero veo que no es , entonces yo no qu iero tener n ingu na
liga ya co n ustedes y por eso me he venido a m i casa".

OPJ ~JO~L'i y [M TOS 1'001TICOS F.."' RE.L\C IÓ :-': cox L\ DÉC.\D.-\ m: 1920

l'LT: Volví al Ayunramiemo d e ~t éxico (-01110 regid or e lecto y asumí m i ca r­
go , en 1924. Días después me e ncontr éen una ce remonia al Presidente de la
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República, el ge nera l Obregón, y me dijo : ~¿ E...tá usted disgustado co nmi­
go?~ "No". le contesté, "no estoy di sgus tado: al co ntra rio , estoy mu y contén­
ro de haber sal ido d e Puebla. Me da pena <Iue usted haya aceptado las p ro­
tes tas d e los contrar revolucionarios y que no haya mantenido su criter io d e
otpoyotr mi gest ión; pero esa es responsabilidad SU}';t y no m ía" .

Empecé a trabajar en el Ayuntamiento , que estaba integrado por ele­
mentos de va r ios partidos; desde luego por el mío: el Part ido Laborista . po r
otros partidos locales; pero poco tiempo d espu és, o casi simu ltá neamente ,
se presentó la elección de d ip utad os. YO me encontraba mu y moles to en el
Ayuntamiento. porque no veía n inguna labor trasce ndenta l. l labfa ro fo r­
mulado la plataforma electoral para integrar t.'! Ayuntamiento. hab ía sub ra­
yado tres importantes pr incipios para gobernar la capi tal de la Repúbl ica : el
derecho de iniciativa de la población para tomar medidas de desarrollo de
la metrópoli r el manej o eficaz de los servicios públicos ; el derecho de la
poblaci ón también para revocar el mandato de cualquier regidor r la obliga­
ción del Ayuntamiento de so meter, al rtful'1Idu m d e la poblac ión , las cuest io­
nes de tr ascend encia. Pero n inguna de estas cosas se cumplieron .

Entonces yo propuse a mi Parti d o --el Parti do Laborista- que presenta­
ra mi candi datura a diputado del Cong reso de la Unión. Fui al lugar donde
nací, a Teziutl án . y vine como d iput ado. Abando né el Ayun tamiento d e la
ciudad de M éxico r ent ré a la Cá ma ra . a fines de 1925, co mo miembro del
bloque d e d ip utados del Part ido Laborist a. A ese bloque pertenecieron per­
sonas que d esp ués habrían de destacarse en la vida pública. co mo Javier
Rojo C ómez, el actual secretar io genera l de la Cent ra l Nac io nal Campesina
(C:\"C), que era miembro del Partid o Laborista , el genera lJ osé Marta Tapia y
O IHIS muchos.

En la Cámara d e Diputados p resentamos numero sas in iciativas d e ley,
ante todo yo es taba p reocu pado po r una . En aquella época cada cstotdo de la
República legislaba en mat eria d e trabajo , expedía leyes reglamentar ias del
art ículo 12$ de la Constitució n. Yo consideraba qu e eso era u n g rave erro r.
Debía haber u na sola ley de trabajo en el país y comenc é a luc har po r ello.
Esa fue 1111<1 d e las iniciativas que presemamos.

Ya siendo Presidente de la República el ge nera l Plu tarco Elías Calles,
qu e du rante lo s dos primeros arios de su manda ro fue un excelente Presi­
d ent e -ccn aquel tiempo el Presidente duraba cuatro a ños en ejercicio nad a
m;ís- , en lo s últim os dos cambió de actitud. El gobierno de los Estados
Unidos env ió co mo embajador a un ho mb re rep resenta tivo de WaHStreet ,
al embajador Dwight Morrow, y este hombre, muy hábil , influyó mucho en
el pensamiento d el presidente Calles qu e empezó a cambiar y ent ró en una
etapa de decli naci ón d e sus idea s.
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Un día dijo en un acto público que la Revolució n consistía en ayudar al
mismo tiempo a los de abajo y a los de arriba . Yo le contesté diciendo que
eso era falso, que la Revolució n era un movimiento unilatera l que co nsistía
en ayudar ún icam ente a los de abaj o y no a los de arriba, que no necesitaban
es tímulo ni ayuda n i nada, po rque eran los explotadores de las mayorías.
Ento nces se provocó un co nfl icto en el seno de mi Partido y en el seno de la
CRO~I, que era la organización sind ical de cuyo co mité central yo formaba
parte también. El conflicto co nsistía en influir de un modo privado en el
p residente Ca lles, en tanto que yo preconizaba la línea de luchar y de influ ir
sobre él; pero en la lucha d iaria de la clase obrera po r mej ores cond icio nes
de vida. Esta lucha interna en el seno de la CRO.\f y del Par tido Labo rista,
vino a complicarse muy pronto , porque cuando Calles iba a co ncluir su ges­
tión de Presidente de la República, se planteó nuevam ente el problema de la
suces ión presidencial. ¿Quién iba a sus tituir al p residente Ca lles?

La rebelió n del ejército en 1923 fue una exper ienci a mu y amarga. El
presidente Obregó n logró derrotar a los rebeldes. Pero ot ra guerra civil se ría
muy grave para M éxico . Aspiraban a la Presidencia muchos generales de los
amigos de Obregón. ¿Có mo resolver el problema? El general Calles no esta­
ba de acuerdo en la reelección de Obregón, que Obreg ón mism o planteó a
sus amigos.

Esta es una etapa de la historia de M éxico ma l considerada, a mijuicio. Yo
quiero expresar mi opin ión sobre este asunto que es mu y importante. El gene­
ral Obregón qu er ía evitarle a M éxico una nueva gue rra civil y estimó que la
autor idad suya era la única capaz de evitar un co nfl icto de esa importancia.

Todos los revolucio nar ios est aban de acuerdo en qu e deb la mantenerse
el p rincipio de no reelección, qu e en M éxico es tab ú, po rq ue Po rfirio Díaz
se levantó también co ntra el gobierno a l grito de il'\o reelección', y después
estuvo trei nta y cinco años en el poder.

Una de las grandes demandas de la Revolució n Mexicana, co me nzando
por la gestión de Francisco I. Madero , era j ustamente esa: no reelección del
Presidente de la República ; pero dejar que los cand idatos luchar an de una
manera democrática era una simple ilus ión. Los que querían ser j efes del
gobie rno, eran todosj efes con armas. Era claro que si se optaba po r dejarlos
en libertad habría una gu erra civil, no co n una facció n sino co n mucha s.

Entonces d iscu timos, en el seno del Partido Laborista, lo que debería­
mos ha cer. Los dirigentes del Par tido , Luis :--J . Morones y sus amigos, que
habían formado desde un principio un g ru po que se llam ó el "Grupo Ac­
ción", segu ían las indicaciones de Ca lles, no ta nto por ra zón de principios
sino po rque -aunque no se ha ya dicho nunca- Luis N. Morones aspiraba a
ser Presidente de la República. Entonces comenzó una lucha so rda co ntra
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Obregón, tanto en el sello d el Pa rti do Lab or ista co mo fuera de él , dentro
del gob ierno y en muchos círculos de la vida política nacional. Llegó u n día
en que Luis I\' . Morones fue a ver a O bregón para expresarle qu e él no estaba
de acuerdo con su reelección, porque la Cons titución de la Repúbl ica la
p ro hibía, ya que había sido u no de los lemas del mov imiento revolucionario,
y le dio otros arg u mentos.

Pero Obregón sabia cuál era el verdadero p ro p ósito . Lo oyó de u na ma­
nc ra despect iva, no hizo n ingún comentario. En el seno del Part ido Laboris­
ta Mexicano se planteóla cuestión: éest á.el Partido por la reelección o no?
Los líderes no sabían qué hacer, ponp.le estaban enterados del problema. El
ge neral Ca lles no quería la reelección de Obregón, no por pr incipios, sino
porque él quería ser el jefe único de la política nacio na l. Obregón era eljefe
de Calles; pero Calles ya había adq uirido la categoría de Presidente d e la
República y aspiraba al mand o único.

Por otro lado, Morones fue a ver si se le podía p resent ar la coyuntura de
ser Presidente. Yo expuse en el seno del Part ido Laborista que nosotros
debíamos mantener el principio d e la no reelecció n , porque no había que
olvidar el periodo de Po rfi rio Dfaz. Pero que la reelección co mo tal o la no
reelección no tenían n ingún valor, porqu e esos son principios que se aplican
a la realidad co ncreta de un país en una ctapa histórica determinada. Agre­
gué que en el caso concreto, a mi juicio, lo import ante era evi ta r u na guerra
civ il y que, por ese motivo , habría que aceptar la reelección de Obregón y
deci rlo p úb licamente.

Mi idea prevalec ió. Obregón se e nteró de m i act itud y me mandó llamar.
Me dijo: "Yo estoy al tanto de lo que ocurre en el seno del Partido Labo rista;
usted es un hombre honrado, ve las cosas con clar idad e, independiente­
menre de su Partido , yo qui ero que usted coopere conmigo en la campaña
que vamos a emprender para que yo vuelva a la jefatura del gobierno" .

El Part ido Na ciona l Ag rarista sos tenía la reelección de Obregón abierta­
rnenre , sin ningu na reserva mental. ¡Contra Ca lles! Entonces los jefes de los
do s partidos pelearo n y se rompió la un idad de lo que podríamos llamar la
izquierda de aquel tiempo.

A mí me tocó expresar desde la tr ibu na de la Cámara de Dip utados la
opinión de m i Part ido . La Cámara, en aquel t iempo, discutía de una mane­
ra m uy violenta las cosas. Había muchas facciones y en varios momentos la
pasión llegó hasta la agresió n . H ubo sesiones en las que las pistolas salie­
ro n a relucir y en varias ocasiones hubo ba laceras d ent ro d e la Cámara de
Dip utad o s. Un día hi rieron a Morones cuando hablaba en la tribu na, otro
d ía mataron a un pobre di putado que estaba escribiendo. La situación era
muy te nsa.
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Los del Partid o Nacional Ag rarista sabían muy bien cuál era la actitud
de Mo rones y lo s líderes del Partido Laborista. Cuando subí a la tribuna de
la Cámara de Diputados, fui escuchado con respeto y d ije las cosas como
debía expresarlas . Así evitamos una guerra civil en " léxico.

Obregón tenía razón; p ero la reacción clerical , enfurecida por su vuelta
a l gobierno, preparó su asesinato. Un día m e llamó el general Obregón y m e
dijo: "Voy a hacer de mi campaña electoral el compromiso del estableci­
miento del seguro social en M éxico -célle llam ab a el seguro obrero- y quie­
ro que u sted me ayude". Le dije que 10 haría co n mucho gusto. "él.Isted
puede formular me u n plan sob re el seguro obrero?" "Sí se ñor. dentro de
u nos dos meses". "No, me dijo, «íos meses ?" "Es que en M éxico no hay
ni ng ún antecedente sob re el seguro, necesitamos estad íst icas, conocer la
legislación de otros países". "No se tra ta de una ley, ya veremos posterio r­
mente. Se tra ta de u n documento que explique qué cosa es el seguro obre­
ro ". Le diic que eso era m uy simple, que lo h aría en una semana o en d iez
d ías. "No, me con test ó, es mucho tiem po , tres días". "Entonces voy a mi casa,
voy a traer algunos punto s de vista)' si usted quiere mañana nos reu n imos
para que usted me dé su opinión}' haga u n proyecto , en fo rm a de manifies­
to dirigido a la clase obrera". "Bien, m e contestó , m a ña na en la ma ñana no,
porque voy a tener una comida que me ofrece la diputación del estado de
Cuanajuato: en la tarde nos veremos , a las 7". Vino aquí, atrás de mi casa, a
este lugar en do nde había un re staurant e y ah í lo mató José de León Toral.
No volví a verlo . Mientras yo es taba trab ajan d o a unos metros de do nde él se
encontraba, lo asesinó un cle r ical fanático.

COIIlO ustedes ven , esta década de 19 2 0 a 19 3 0 fu e para mí muy impor­
tante y creo qu e también p ar a la vida d e México. En primer lugar yo revi sé
mi preparación filosófica. En seg u ndo término lleg ué a la jefatura del
Partido Laborista y a la jefatura de la CRO.\t, no al puesto superior, sino
co mo m iembro d e la direcci ón en los dos casos. Fu i director d e la Escuela
Nacional Preparato r ia. Trabaj é mucho en la reestructuración de la ense­
ña n za media, co laboré co n J osé Vasconcelos en la orientación de la educa­
ción popular y en la act ividad de la cu ltu ra su per ior. Fui gobernador de
Puebla, regidor del Ayuntamiento de México }' d espués d iputado . Con la
muerte d el ge neral Alvaro Obregón se cierra una de las etapas m ás im por­
ta ntes d e la vida d e M éxico. Po r eso para mí la f igu ra de Álvaro Obregón
fue y sigue siendo u na d e las fig u ras m ás valiosas de la vida co nte m po rá­
nea de mi país.
I lV: Usted estaba de acuerdo con su fi losofía política, durante la cam pa ña
electoral, po rq ue hab ía estu d iado a Marx y es taba bien enterado; m ientras
que Obregón en la campaña apenas una vez m encionó la palab ra socialismo.
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\ 'LT: Ninguno d e los ideales del movimiento revoluc ionar io armado tenía
una filosofía soc ia l precisa. Ninguno de los d irigentes políticos tenía una
filoso fía revolucionaria. Eran gentes co mpenetrad as de los p ro blemas con­
cretos d el pueblo d e ~féxico y de la nación. En lo que estaban tod os de
acuerdo, r no hab ía para ello s n inguna duda, ningún tit ubeo , era en la nece­
sidad im perio sa de destruir la estructura eco nóm ica que había preval ecido
en M éxico hasta 1910. Es decir, liquidar el la tifundi smo , entregar la tie r ra a
los cam pes inos, rescatar para la nación el do mi n io so bre lo s recursos natu­
rales d el te r r itorio, co menzar a hacer que inte rviniera el Estado en el proce­
so eco nóm ico ; establecer las bases pa ra el manej o de los se rv icios socia les.
Hasta ahí todos es taba n de acuerdo; pero , nat ura lmente, no se pod ía pedir
que fueran profesores de filosofía los dirigentes d e la Revolució n ,

Q uienes es tudi ábamos las cosas - yen el caso mío persona l el hecho de
h ab er p asad o d e la filosofía idealista a la filos ofía del materia lismo d laléctl­
co-, no representaba sino un m edio eficaz pa ra compre nder los p ro blemas,
co mo suced ió en m i actuación perso nal. Po r mi parte, tampoco d isent ía los
p ro blem as filosófico s con nad ie. En p rimer lugar porque los caud illos de la
Revolución no tenían esa clase de preocupaciones }' porque, además. estaba­
m os frente a hech os m uy concretos: acaba r con lo s la tifu nd io s. ent regar la
tierra a los ca mpesinos, respeta r los derechos de la clase obrera, enfre ntarse
a las inte rvenc iones de afuera, amplia r la educación , crear nuevas fuentes de
trabajo . E...."l. era la situación de ese decen io , de 1920 a 1930_1':0 hab ía teóricos.

Vasco ncelo s. int electual que había pa rticipado en la luch a revoluciona­
r ia, no tenía ning una filo so fía revolucionaria. Pasó por se r un filósofo . En
realidad era un brillante escrito r, un buen novelista: pero co mo fil óso fo era
partidario de la fllosoffa de los ricos, era un cristiano, un católico y ese pensa­
m iento no tenía nada que ver co n el m ovim iento revolucionario .
J1V: Ca lles y Obreg ón. Ól 0 tenían filo so fía...?
VI.T: Ninguna filosofía d e terminad a que pud ie ra defini rse .

}\,./ : H ay quienes d icen que Calles fue lute rano .
VLT: En su juventud Calles era un hombre auste ro, fan ático , a l rev és, en
contra de todas las cosa s que él supo nía que podían da ñar la vida perso nal y,
so bre todo , la ment e hu man a. Cuando fue gobernad or d e So nora era un
hombre im placable co nt ra el alcohol , era e nem igo de la religión en cuanto
co ns ideraba que la religión ofuscaba la cabeza de las gentes; pero hasta ahí.
En el fond o de todos los mexicanos de esa e tapa vence el viej o co ncep to
liberal. es decir. el co ncepto anticle rica l, el concepto ant irreligioso, co n la
idea de elevar el ni vel d e vida de las masa.. populares y, por él, el d e hacer de
la nació n mexicana un país independiente. Eso s eran lo s (res prin cipio s fun­
damentales que moví an su conducta )' su pensamiento .
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J W:Al leer la historia del siglo xx de ~ I éxico parece qu e hay tres hechos , tres
cosas que han influido más en ella , cambiando el ambiente intelectual, el
ambiente en que todos actúan. Primero fue la revolució n po lítica con los
derechos po líticos de Madero . Segundo, con la Dep resi ón en 1929 y sus
efectos, cambió el ambiente r muchos rechazaron el ca pitalismo, buscando
en otros sistemas la manera de desahogar los p roblemas. En te rce r lugar. el
ambiente cam bió ot ra vez con la Segunda Guerra Mundial . cu ando la índ us­
n-iali zación. bajo los auspici os capita listas , adqu irió fuerzas .
\ 'LT: Esto que usted acaba d e decir es verdad : pero sólo en peque ña parte .
Nunca ha habido u n plan , sino hasta hoy. a mi juicio. en cuanto al d esarrollo
h istórico d e México. Sobre to do u n plan con proyecciones para el futuro,
con metas previamente calculadas pa ra u n tiempo inmed iato y lejano. La
Revolución fue resolviendo problemas mur concretos. y la activ idad de los
gobiernos los condujo hada posiciones cada H'Z má s claras. Quien diga,
como ha oc urrid o ha ce alguna s semanas con motivo de recordar la obra de
Calles , qu e él fue u n es tad ista ge n ial que p revi ó el desarrollo fut uro de :\lé­
xico es tá diciendo u na mentira. Q u ien afirme qu e el general Obreg ónavizo­
ró el fu tu ro del país con una vi sión ge nia l también miente. Quien diga qu e
se traz ó. en suma . el ca mino d e M éxico qu e hoy tien e hace varias décadas.
no está d iciend o la verdad. La situación a la que hemos llegado ha sido
resultad o de hech os muy co nc re tos .
Jn': :'\0 hablé de u n plan d e políticos}' de in telectuales. Estoy hablando del
ambiente intelectual del mu ndo , y d e M éxico en particular, porque al co­
menzar el siglo xx todo mu ndo pensaba en reformas políticas. todo mundo
hablab a de problemas económicos )"de resolverlos.
\ 'LT: Eso pu ede ser cier to en té rminos muy generales, es d ecir. aharcando
el panorama internacio nal; pem en M éxico no, porque si usted examina el
ar ticu lo 27 d e la Consti tuc i ón de 19 17 se encontrar á que hay ah í principios
y normas mu y avanzados muchos años antes de la Dep resió n que co mienza
en 1929-1 930.

¡ IV: Cada ctapa tiene p recu rsores; pero estoy ha blando del tono d e d iferen­
tes per iodo s.
\ 'LT: Necesita mos puntualizar un poco las cosas para no sa ltar d e u na etapa
a otra sin ligarlas. Lo que se llama el naciona lismo económico , qu e hoy es
norma para todos lo s países atrasados del mu ndo - A mé r ica La tina. Africa y
Asia-e, en México tiene un antecedente qu e fue ún ico en este hemisferio: la
Co nstitución d e 1917. Nueva co ncepción de la propiedad privada, nuev-a
co ncepción d e la nación co mo propietaria de sus recursos naturales. p refe­
rencia a lo s nacionales, a los mexicanos sobre los extranjeros ; limi tacio nes a
lo s extranjeros para inte rve nir en la economía del país, etc. Esa fue la base.
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Natu ra lmente que a l apl icar la Consdtuc i ón de 1917 en la década de
192 0 a 1930 y co mo hubie ra otros problemas de tipo internacional que loca­
ban a México, ese nacional ismo en la economía empeló a encontrar u na
j us tificación plena, ya no sólo const ituciona l o j urídica. sino real. objet iva.
Todo país co lo n ial o semícclon ial mi ra hacia el nacionali smo , no nene otro
ca mi no ; lo que en M éxico ha oc urr ido es que el proceso format ivo de la
co ncienc ia colectiva nacionalista se ha realizado en virtud de hech os pro­
p ios )' tamb ién de hech os ex teriores. Es cierto que durante la Pr im era Gue­
r ra Mu ndia l a lgunos se entusiasmaro n con las faci lidades q ue había en Mé­
xico ; porqu e co mo México fue , oficialmente, neut ral, h icie ro n d inero. Pero
era una época co nfusa.j ustamente la época de la Revolución, la época arma­
da, la lucha en M éxico.

Después, sin embargo, la Primera GU('lTa Mundial obli gó a pensar a
muc hos en la necesidad d e m ultiplicar las fuerzas producti vas en el país,
porq ue ant es México era un país ded icado só lo a la expo rtación d e materias
pr im as, sin protección más que para algu nos artículos de consumo. Pasada
la Primera Guerra Mu ndi al se empelaro n a ac u mular las fuerzas económi­
cas para p rovocar la gran crisis de 1929: pero entonces M éxico adquir ió
exper iencia. El nacionalismo se robus tece por segunda vez. pon lue hay <lue
p roduci r lo que no puede venir ya del ex tranjero. Entonces se acentúa, du­
rante lo s a ños anteriores a la Segunda Guerra ~ I undial )" d urante la guerra,
la conciencia del desarrollo nacional con independencia del extranjero. Eso
fue lo que pas ó en 1938 cuando exp ro piamo s y nacionalizamos el petróleo.
Eso fue lo que oc u rrió al nacionalizarse los ferrocarriles , a l intensificarse la
Reforma Agraria )" dar pasos avanzados creando bancos del E...tado, etc étera.

Es muy difíci l clasifica r pOI" e lapas r ígidas el pen samiento pol üicc de
cualq uier país. Prec isam ente, el dom ingo pasado, en Azcapotzalco . pronun­
cié u n di scurso en nombre de mi Partido ana lizando la situac i ón.y d!je que
lo que carac te riza a la Revolució n Mexicana so n cinco reformas: la refo rma
ag raria, la refo rma soc ial, la refo rma económica, la reforma educativa yaho­
ra la reforma pol úi ca. Es im por tante lomar encue nta esas cosas. 1\'0 fu eron
re formas simul ta ne as.

La reforma agraria)' la reforma soc¡a t quedaron hechas, en CU,U\IO a sus
normas pr incipales, en la Consti tuci ón de 19 17. Desp ués vino la re forma
económica, que pasó del liberalismo a l nacio nal ismo , de la lib re co nc urren­
cia. de la ini cia tiva p rivada, sin inte rvenciones d el gobierno, llegand o a lo que
hoy hemos llamado capi tal ism o de Estado . Vino la refo rma cduca tivta, que no
se había hecho para poner en co nsonancia la o rie n taci ón d e la escuela co n
la reforma agraria, co n la reforma econ ómica y la reforma socia l. Y. f inal­
mente, viene hoy la reforma política.
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¿Qué hay d e común en esas cinco reformas? ¿Q ué puede exp resar más
que otra cosa la evol ución del pensamiento polít ico d e ~I éxko? Una idea. Ya
no es el individuo la base y el objeto de las ins tituc io nes soc ia les. Es la ex is­
tencia d e d iversas clases y sectores sociales en México . El derecho a la tierra
no es in dividual , es colectivo. El d erecho a los sa larios}' .1 mej ores niveles
d e vida. es un derecho colectivo. El derecho a la ed ucaci ón lo mismo. L,
economía cs . fundamentalmente. u na tarea del Estado y po r eso actúa como
tal. Y la reforma política im plica el reconocimiento de partidos políticos
como sujetos e lectorales. Eso es lo quc. a mi modo de ver, distingue al libe­
ralismo del naciona lismo.

El. SE.XL"\IO DE LOS TRE..'i PRESIDE.'-TF..S: PORH :.\ GIL,

ORTIZ Re BlO v RODRíc.UEZ

22 de junio de 1961

J U': En esta entrevista qu isié ramos habla r del decenio de 1930, de su vida,
de sus o piniones, aunque, ta l vez, seria mej o r comenzar co n el asesinato de
Ah"aro O bregón, el 1i de j ulio de 1928.
l'LT: Esta etapa de la vida de M éxico es para m í, dentro d e la hi storia con­
tem po r ánea d e m i patria, una d e las más dramáticas '1m' hem os vivido, por­
que d espu és d e la victoria armada de la Revoluci ón cont ra el ej érci to de
Porfirio Diaz, que co mienza co n la promulgación de la Constituc i ón de 191 7,
es u n periodo de iniciación de la nueva vida pública de México .

Do n Venustiano Carranza no tuvo tiempo de ap lica r la Carta Magna.
Despu és vino el periodo d e la lucha del ej érci to contra Carranza, lucha en­
cabezada pOI" el gen eral Álvaro O breg ón. pUHlue el l' rh ucrjcfc del Ej ército
Consm ucio nal ista, convertido en Presidente de la Rep ública, se empeñó en
imponer a una perso na ig norada, en rea lidad, por el pueblo , para impedir
que el ge nera l Obregón, vic torioso de Francisco Villa sob re todas las hues­
tes que se o po nían a la co rriente co n stit uci ona lista. llegara al pod er.

Por eso su muerte fue realmente u n aco ntecim iento que no sólo con mo­
vió a l país de una manera profunda, sino que inició una nueva etapa híst óri­
ca . ¿Có mo d efinir o caracterizar esta nueva e ta pa?

Yo la llamaría el periodo del cal lismo. porque, desaparecido O breg ón,
Calles quedó dueño del país. Así lo entendieron tod os los políticos profesiona­
les y em pez.m m a adularlo, llamándolo el "Jefe Máximo d e la Revolución".
Carranza había sido el Primer Jefe del Ejército Consu tucionalista : pero este
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tít ulo o bedece a un hecho real. En cambio, el tit ule de J efe ~Iá.x imo era una
cosa un tanto pa laciega r un poco arbitraria en mucho s aspectos.

Calles empezó a gobernar al pa ís a su antojo . En el plan inclinado de
la s rectifi cacio nes a que aludí, la primera medida de Calles fue crear u n
nuevo panid o político. A lrededor d e 10 <; caud illo s nacionales habían sur­
gi do part idos: el Partid o Lib era l Constu uciona lista , in fl ui d o por el gene­
ra l Alvaro Obregón . El Partido Xacional Coopcra tis ta qu e concluyó co n la
cr isis de Ad olfo de la H uer ta en 1923 . El Part id o Constit ucionalista e ntró
en crisis sú bita a la muerte de O breg ón y, ad emás de estos organi smo s o
movimiento s. había multitud d e pequeño s p artido s político s en los esta­
dos de la Rep ública y a veces var ios p art ido s local es a lred edo r de los caudi­
llos lo cales.

Era u n periodo lleno todavía d e jefes armad os que ac tuaban en la polít i­
ca del país segú n su fuerza. Ca lles se d io cuenta de que no podía go berna r a
Méxi co sin un órgano polít ico que le sirv iera com o instrumento ú n ico para
log rar su p ropó sito , }' un día apa reció la idea de crear un pan id o nacio nal
de tipo nuevo. Se llamó el Partido Nacional Revolucionario (I':\ R), pero lo
cu rioso fue q ue apareci óeste Parti d o sin co nsulta r con nad ie. Si aspiraba a
ser u n instrumento de todos lo s revolucionarios era natura l que deberían
haber sido consultados muchos de ellos. sobre todo los hombres co n mayor
influenc ia en el país : pero las cosas no ocurrieron así. Calle s acordó la crea­
ción del P:\R y, más todavía, se resolvió , por un acto del poder público , que
se iba a descontar un día de salar io a los empleados públicos -ccada mes­
para sostener el Pan ido. Xaturalmcme los empleados públicos proleslamn,
no abiertamente porque no se atrevieron a ello; pero el hecho de que se
desco nt a ra una parle de su sueldo para mantener un partido, cuyo origen
no babfa sido d iscu tido co n nadie, P I"O\U n'1 en ello s u n di sgusto perfecta­
mente justifica do . T uvo u na virtud . sin embargo , ese PX R: que disolvió ¡lU IO­

m at icamcn tc todos los part idos que hab ía en el país, menos c:lI'U I.
1':1 Co ngreso había designado al Iicencíado Emilio Po n es Gil como Presi­

d ente provisio nal d e la Repú bl ica Mexicana. porque el genera l Alvaro
O bregó n fu e IIlU<.'W> en su ca lidad de Pre sident e elec to d e M éxico. Es in­
cues tio na ble que a Portes G il se le designójefe del gobierno p or una ind ica­
c ión de Ca lles. Pasando lo s años , Po rtes Gil ha d icho que fue electo por el
Cong reso, en virt ud de sus vínculo s con numerosos dip utado s }' sus relacio­
nes con algu nos gobern ado res yjcfes militares. :-':0 descarto el hecho de q ue
este factor h <l)"<1 len ido algú n valo r en 5U denominación. pero su po ner <¡lIe el
Congreso hubiera podido d esignar a a lgu ien en contra d el J efe ~I áximo de
la Revo lución es un ac to de in genuid ad . Por eso se pued e decir que, en
real id ad , el ge neral Calles d esignó al lice nciad o Po rtes Gil Presid ente de la


